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~ ^ y tercera clase

L
"^ oídos del mundo casi

t'iisordeceu con el grí-

lerio suscitado por Ja

condena iiiiptiesla al

cardenal Mindszenly, primado

de Hungría. La algarabía, di-

l'igida desde el Vaticano, re-

]Jercute en muchas parles,

•It'raoslràndose asi una vez

más cuan efectiva y extensa

es la organización del cato-

licismo, que clioca con otra

organización internacional,

también efectiva y extensa.

Ja del comunismo. Trátase, eu

suma, de una colisión entre

las dos grandes organizacio-

nes mundiales de auténtica

realidad, porque las restantes

que presumen de serlo care-

cen de vigor. Como no so-

mos vaticanistas ni comunis-

tas, podemos examinar el pro-

blema con imparcialidad sus-

ceptible de ver cuánto hay de

hueco — y de injusto — en la

enorme algijirabia a que se

han entregailo muchos perió-

dicos, contando desde L'Osser-

vatore Homaiio, órgano ponti-

ficio, gran número de parla-

mentarios y no pocos gober-

nantes, oquedad e injusticia

patentes si se establece una

comparación entre el episodio

judicial de Hungría y la mag-

na represión de España.

En torno de aquél se alzan

voces airadas, mientras en

derredor de ésta se tejen si-

lencios complacientes o co-

bardes. Tan irritante diferen-

cia procede del color y clase

de las víctimas. Lo del car-

denal Mindszenty sirve de

propaganda contra el sistema

de gobierno comunista ; lo

de España, inmensamente más

trágico por el número de víc-

timas y por lo antijurídico

del enjuiciamiento ■— del cn-

julcíaniiento cuando lo hay,

pues muchos obreros son ase-

sinados sin formación de jui-

cio —, se calla en los centros

promotores del actual escán-

dalo, porque no interesa pro-

paganda alguna contra el

franquismo. Veamos somera-

mente algunos aspectos de

esa diferencia.

PRIMERO. — La gran legión

de los actuales alborotadores

está constituida por quienes,

para justificar su inhibición

en lo de España, sostienen

que no es lícito entremeterse

en asuntos propios de cual-

quier país. El proceso de Bu-

dapest es asunto peculiar-

mehte interno del pueblo

húngaro.

SEGUNDO. — La vista del

proceso contra el cardenal

primado y consortes se cele-

bró en la capital de la na-

ción, duró varios días con

plena publicidad, teniendo

Jos' acusados máximas garan-

tías para su defensa, y na-

biéndolos juzgado un tribunal

civil. Kn España, i)roc('sos

análogos so ven en poblachos

distantes de la capital, como

Oca ña, a lin de ahogar toda

publicidad, bastan unos ¡ni-

líulos para despacliar senten-

cias, incluso más graves que

la de Budapest, pues a veces

implican pena de muerte, se

desprovee de garantías de de-

fensa a los acusados y son

étos juzgados por tribunales

militare;.

TERCERO. — La confesión de

jos inculpados húngaros es

base solidísima de la senten-

cia contra ellos. En España

díctanse inlinidad de senten-

cias condenatorias sin confe-

siones semejantes ni prueba

alguna de delito.

CUARTO. — No hay indicio

de que el cardenal ni ninguno

de sus cónimiilices fueran tor-

turados para arrancarles con-

fesiones, cual la propaganda

dirigida desde Roma insinúa.

Los delitos estaban probados

documcntalmente y ante se-

mejante prueba eran inútiles

cualesquiera negativas. En Es-

paña son evidentes los supli-

cios a que muchos presos

son sometidos para confesar

y delatar, habiéndose denun-

ciado en lodos los tonos.

Y QUINTO. — En el fallo de

Budapest, la pena máxima, la

de Monseñor Mindszenly, ha

.sido de cadena i)eri)elua. l-n

^íspafia se han impuesto y se

imponen penas de muerte |)or

supuestos delitos « contra la

seguridad del V. s t a d o * a

cuento de hechos menos gra-

ves que los (lue examinó el

tribunal popular húngaro, l-.n

España disentir del régimen,

aún sin acción alguna contra

él se repúta delito. Así, cuen-

Pinse a millares las condenas

^por auxilio a la rebelión »,

bas«(las en el hecho pasivo de

jin haber cooperado a la re-

belión mililar, y tomándose

como prueba de tal delito la

afiliación—a til i ación anterior

al triunfo de los rebeldes — a

cualquier ])arlido demócrata

u organización sindical.

iPor qué, pues, protestar

alborotadamente contra lo de

Hungría y callar respecto a

lo de España, infinitamente

más grave y con caracteres

sangrientos que lo de Hun-

gría no reviste? Obedece, se-

gún antes dijimos, al color y

clase de las victimas, de los

sentenciados.

Esa diferencia monstruosa

no sólo la establecen perió-

dicos, parlamentarios y gober-

nantes, la establece, incluso

entre el clero, el propio Papa.

Ni de la cámara pontificia ni

de la Secretaría de Estado del

Vaticano — desempeñada por

el entonces cardenal l^accelli

— salió una voz de i)rotesta

cnando modestos curas vascos

eran fusilados por orden de

las autoridades franquistas.

¿Es que la dignidad sacerdo-

tal se mide p'or la jerarquía

y no ])or la virtud? ¿Acaso

no es sagrada la tonsura si

no la cubre el capelo cardena-

licio? Tal ])arcce, dados el si-

lencio de ayer y el clamor de

hoy. Contra ninguno de los

sacerdotes vascos fusilados se

probaron ni siquiera formula-

ron cargos sediciosos como

los formulados y probados

contra el cardenal Minds-

zenty. A lo sumo, podiaseles

imputar ciertas tendencias o

simpatías políticas pero eso no

era delictuoso. Y ni se fes

permitió defenderse ni se

les abrió proceso. Alguno, no

considerándosele sacerdote ni

hombre, fué enterrado en

pleno monte, como un perro,

por quienes invocaban para

sus matanzas el amor a Dios y

la defensa de la religión cató-

lica. «.L'Osservatore Koniano»

sólo se hizo eco de los religio-

sos asesinados en la ¿ana. re-

publicana...

Conste que cuanto va es-

crito no e<iuivale a decir que

nos opongamos a la revisión

del proceso de Budapest, ni a

cualquier acto de gracia o cle-

mencia con los condenados,

cuyos delitos, todos de Indole

política, no merecen tan seve-

ras ponas, ni objetamos nada

al propósito atribuido de

plantear la cuestión ante las

Naciones Unidas. ¿Pero por

qué no emparejarla con la

cuestión de España, con la re-

presión franquista, infinita-

mente más antijurídica, más

atentatoria a los principios

de libertad y más trágica que

la de Hungría? Quizás el i)ro-

pósilo se ahogue bajo temo-

res de proporcionar nueva y

resonante plataforma de pro-

paganda al comunismo, cuyos

representaul»s en Lake Succès

inteílarían demostrar, reco-

giendo y anudando cabos que

asomaron en el ¡¡roceso, pero

no bien asidos, (jue el carde-

nal Mindszenty, al contar con

altos asentimientos, había jia-

tentizado que la Iglesia cató-

lica, ai)egada en demasía a lo

terreno, es un colosal instru-

mento ])olítico y que al obte-

ner la colaboración de ciertas

cancillerías, había descubierto

la falta de escrúpulos de al-

gunas potencias democráticas

para ayudar, mediante torci-

dos procedimientos, a resta-

blecer instituciones caducas.

El griterío promovido por

la condena impuesla al carde-

nal primado de Hungría nos

recuerda aquella frase (jne so

le escapó desde el corazón a

la pluma a un rodador del

aristocrático diario « La Epo-

ca de Madrid, aludiendo a

pasajeros muertos en un des-

carrilamiento : « Afortunada-

mente, las victimas eran de

tercera ». Las de España, son

de tercera clase y las de Hun-

gría, de primera. Por eso no

se lamentan aquéllas y duelen

éstas.

Martínez DASI
Nuestro comiiañero Ma."tí-

iiez Uasi, sorrelaiio de la l'e-

doi'aciùu de .luveiitudes Socia-

listas de España en el Exilio,

ha estado en Milán, tomando

parle en la reutiiôii que allí lia

celebrado, el día 8 del actual,

el Comité central de la Inter-

nacional de las Juventudes So-

cialistns, a cuyo Couiilé, per-

tenece por acuerdo del Con-

greso (pie se celebró el año

pasudo en Lovaina.

Los Estados Unidos conceden
un empréstito a Franco

El P.S. o. E. manifiesta amargura
y dolor por tan grave precedente

La Curva
del Siglo

Paralelos

históricos

E
Apenas se supo que un Banco neoyorluno, previo

asentimiento del Gobierno norteamericano, había conce-
dido al general Franco un préstauio para j)agar a capi-

talistas yunkis uno de los plazos ])(¡r reversión de la

Compañía Telefónica y, además, para dejarle disponible
al odioso gobernante varios millones de dólares, se reu-

nió en sesión extraordinaria la Ejecutiva de nuestro Par-
tido, aprobándose el siguiente escrito que se entregó a la

representación dinlomàtica de los Estados Unidos en
París :

EXCMO. GR. EMBAJADOR DE LOS ESTADOS UNIDOS

DE AMERICA

Señor Embajador :

El Partido Socialitta Obrero Español registra la gravedad

sintomática que ofrece el préstí;n'io concedido por el Olíase Na-

tional Bank, de Nueva York, al Instituto Nacional de Moneda,
de Madrid

Aunque la cuantía del préstamo, cifrado por informes pe-

ciones que, inspiradas en el mismo sentido de la Nota tripar-

tita, se hicieron el 12 de Diciembre de 1946 por la Asamblea

General, congregada en Nueva York.

Resulta, pues, incomprensible que cuando por si mismo

agoniza un régimen cuya muerte se desea, acúdase en socorro

dé él, suminiatrándole balones de oxigeno para que siga res-

pirando e infectando a otros países con su aliento.

Los compromisos internacionales contrai ( DS por el Go-

bierno norteamericano no parecen justificar, ni aún habiendo

cesado anteriormente la práctica de autorizar o desautorizar

préstamos banearios al exterior, su actitud inhibitoria en este

caso singularísimo.

El precedente puede ser desastroso a los ojos no solo de la

democracia española, hoy oprimida y aterrorizada, sino de

la democracia europea y de la del mundo entero. Y no tilica-

mente por las circunstancias ya anotadas, sino por alguna de

mayor volumen. Las naciones beneficiarlas del plan de recu-

peración europea, acordaron excluir de los beneficios de ese

plan a España, rodeándola con un cordón sanitario. Pero si
riodísticos en veinticinco milienes de dólares, sea escasa, eí h-^^ entidades bancarias norteamericanas, ateniéncJose al prece-
síntoma que señala su otorgamiento es, desde nuestro punto

de vista, muy grave.

La operación no la ha concertado el Chase Bank con otro

Banco privado ni con ninguna empresa particular, sino con

un organismo oficial del Gobierno imperante en España, pues

esa índole reviste el Instituto Nacional de r^oneda, circunstan-

cia que dá a la operación carácter de auxilio económico di-

recto al general Franco.

Era práctica constante que el Departamento de Estado c».

nociese previamente cuantos proyectos de crédito al exterior

estudiase la Banca Norteamericana, para aprobarlos o dea-

aprobarlos, conforme conviniera a la política internacional

del Gobierno de Y/ashington. S3gùn referencia radiofónica que

en su emisión para España dió el nueve de Febrero corriente,

la « Voz de los Estados Unidos de América », cuyas noticias
tienen evidente origen oficioso, el Chase National Bank ente-

ró d« su propósito al Departamento de Estado, el cual nada ob-
jetó por haber resuelto con anterioridad cesar en la referida

práctica de permitir o prohibir operaciones de tal clase.

Por primera vez conoce el mundo la desaparición de dicho

requisito, y la conoce en un caso de extraordinaria singularidad

El Gobierno de Washington suscribió con los de Londres y

Paris el 4 de Marzo de 1.946 una nota manifestando esperan-

zas de que españoles patriotas y de mentalidad liberal encon-

traran medios para la retirada de Franco y para el estableci-
miento de un Gobierno interino «bajo el cual pueda el pueblo de-

terminar libremente el tipo de Gobierno que desee y elegir sus

dirigentes », al que se ofrecían « plenas relaciones diplomáti-

cas y la adopción de aquellas medidas prácticas para ayudar
9 resolver los problemas económicos de España », « Ahora ta-

les medidas - añadía categóricamente el mem.orable documen-

to " no son posibles ». Por tanto, le eran negadas a Franco.

En Potsdam, vuestra nación, señor Embajador, juntamente

con Gran Bretaña, Francia y Rusia, condenó el régimen tota-

litario que, merced a poderosa ayuda militar de Hitler y Mus-

solini, se implantó en España.

En el seno de las Naciones Unidas se sumó a idéntica eon-

denación cuando fué formulada, de modo implícito, el año

1945 en San Francisco y, de manera explicita, el año 1946 en

Londres, comprometiéndose, además, a atender las recoménda-

dente de ahorn, se sienten con entera libertad para hacer prés-

tamos a Franco -- la « Voz de los Estados Unidos de Améri-

ca » subrayó que el Chase National Bank habia enterado en for-

ma no oficial al Departamento de Estado de la operación co-

mentada, dándose asi a entender que nada le obligaba a ello --

resultará que los Estados Unidos hacen por si lo que aquellas

naciones no quieren hacer, iniciándose un divorcio político

entre países que tan intimamente pretenden asociarse median-

te el Pacto del Atlántico.

En suma, ios Estados Unidos, salvando al general Franco

de la asfixia económica que le amenaza de muerte inmediata,

habrían consolidado un régimen despótico cuya destrucción

ansia la Europa democrática.

El Partido Socialista Obrero Español contempla con amar-

gura y dolor tan tristes perspectivas, interpretando los senti-

mientos de millones de compatriotas anhelantes de recobrar

una ciudadanía que les fué arrebatada por la agresión concer-

tada de tres tiranos - Hitler, Mussolini y Kranco - de millares

de demócratas, ansiosos de que se les abran las puertas de las

cárceles donde penan el delito de profesar ideas liberales, y

de otros millares más, deseosos de volver a la patria cuando

ésta sea libre, muchos de los cuales pelearon en la última gue-

rra mundial alistados entre las tropas norteamericanas, bri-

tánicas y francesas.

Las consecuencias de una decepción ante semejante pano-

rama no quedarían limitadas en los confines del área de la de-

mocracia española, sino que repercutirían inmediatamente en

toda Europa. Habríamos perdido nosotros una gran esperanza,

y habrían ganado, sin esfuerzo, una gran batalla aquellos que,

pugnando por atraerse a las masas obreras del occidente de

Europa predicen a toda hora que los Gobiernos de ciertas po-

tencias, en quienes hay puesta gran ilusión, acabarán abando-
nándolas.

Vivamente agradeceríamos al señor Embajador que se hi-

ciera eco cerca de su Gobierno de estas manifestaciones

nuestras.

Por la Comisión Ejecutiva

del Partido Socialista Obrero Español :

Trifôn GOMEZ, vicepresidente; Andrés SABORIT, vicesecretario.

París, 14 de Febrero de 1943.

CONVERSION

Wu, el autor de la Constifuciôn Chinât
i . . ' I

E
L TREN de Bilbao a San

SeiJasliáii, ¡ibandonaiulo
el valle de iJiiranyo, es-

cala los montes que se-
paran Vizcaya de Guipiizcoa,
para bajar, ])or el oti-o lado,
al valle más angosto, casi una

cañada, de Lriiuia, Kibar,
Màlzaga y Elgoibar. En medio
de la ascensión, y como al-

pinista que, descansando bre-
ves instantes, quiere tomar
aliento, el tren se detiene en

la peqnefia estación de Bérriz.
El i)ueblo da nombre a un

marquesado. Pero a la corona
del marquesado de Bérriz no
le han podido dar pidina los

siglos. Es titulo que apenas
dala de media centuria y no

acredita nobleza (le sangro
sino, a lo sumo, capacidad in-
dustrial.

En Bérritz no asoman las

torres almenadas de ningún
castillo con patios donde an-

taño Se cubrieran de férreas
armaduras caballeros jjreslos

a pelear contra la morisma o
contra mesnadas de otros feu-

dos. El primer marqués de
Bérriz fué el naviero don
Eduardo Aznar, cuya flota ini-
cial compusiéronla doce bu-

ques que llevaban los nombres

de los doce meses del año.

Con el niarcpiesado de Bé-

rriz se inició hace cinco dé-
cadas el otorgamiento de tí-

tulos nobiliarios a ricachos
vizcaínos, para (pie los blaso-
nes (li?j:niflcasen el diiiero.

Don Alberto Aznar, no (pie-
riendo ser menos (]ue su her-
mano, se convirtió en niar-
(|iiés di' Zuya, y llovieron so-

bre Vizcaya, contra la tradi-
ción del país. lim])ia de tan

estúpidas vanaglorias, mar-
quesados y condados : mar-

(pu'ses de ('hàvarri. de Ti-iano
y de Arriluce de Ibarra, con-

des Zubiria v de Abasólo... l '"s-

le último obtuvo el título a

costa de hacer un donativo al

('olegio de Huérfanos de la

Ouardia ('ivil, (]ue le pidió

Alfonso XIII, y de comprar

entre regateos los bustos de
la Baza, de .hilio Antonio, con

destino al Museo de Arte Mo-
derno. Otra vanidad salisfizo
don l'Y'lix Abasólo, la (le ser

parlamentario sin poder par-
lar, pues le habían exlir])a(ki
la laringe, ])or lo cual, prime-
ro en el C.ongreso y después
en el Senado, se limilaba a mo-
ver afirmativa o negativamen-
te la cabeza cuando llegaban
las votaciones.

En remplazo de cualquier
castillo medioeval, que ])U(lie-
ra servirle como testimonio
de rancio abolengo, d o n
líduardo Aznar, construyó en
Bérriz una fábrica de gaseo-
sas. Por Bilbao i)enelrarün en
Es])aña dos aficiones boy
arraigadisimas ; la afición al
foot-bal! y la afición al whis-

ky. Aznar. aficionado a ésle,
llevaba whisky de Ivscocia. ))e-
ro le fallaba la soda y ent(ni-

ces se le ocurrió fabricarla

en Bérriz con ricas aguas del

monte Oiz. Así, el Clu'* Marí-
timo del Abra, creación suya
y escenario de fiestas reales,
estuvo abastecido de whisky
legítimo y de soda excelente...

EL CONVENTO DE

LAS MERCEDARIAS

Mas a Bérriz no le dió prez,
ni con marquesado ni sin él,
don Eduardo Aznar. Se la dió
y se la da r,n viejo convento,
por el que Bérriz es conocidí-
simo en varias parles del nuni-
do y de modo singular en el
líxlremo Oriente, hasta don-
(h! llegan las Madres Merce-

darias que de allí salen en mi-
sión. La comunidad tiene es-
tablecido el (".olegio de la Ve-
ra Cruz y la l^ditorial Angeles
de las Misiones.

l'^sla ])ublica un boletín bi-
mensual, cuyo último número
hállase principalmente dedi-
cado, ])ara honrar el cuarto
centenario de su muerte, a

OTRA PENA DE MUERTE
En la prisión de O&aña se celebró el día 5 del actual otro

Consejo de Guerra, contra Enrique Marcos Nadal, secretario

del Comité nacional de la C.N.T., Nicolás Ruiz Alonso, José
García Sánchez, Antonio Sanfeliú, José Yánez García, Manuel

Martínez Rodrif/jez y dos más, acusados de <( actividades sub-
versivas tendentes a la reconstitución de los Comités provin-
ciales de la C.N.T. en España ». El Tribunal dictó sentencia de

pena de muerte contra Enrique Marcos Nadal, y penas da seis
a treinta años d») pVisión pa'rb' líisí 'dëmàfe; 'Én 'laí vi'siá 'db lá'a treinta años d») pVisión pa'rla' líisí i

causa hubo observadores extranjeros.

Siguen las penas de muèrte en España. Sigue Franco en
el Poder. Ahora, la vida en peligro es la del cenetista Marcos
Nadal, que durante la pasada gi'jrra luchó en los ejércitos

aliados, recibiendo varias condecoraciones francesas y británi-
cas. La C.G.T - F.O., de Francia, ha solicitado telegráfica-

mente el indulto de Marcos Nadal, asi como los escritores An-

dré Gi( ,, Jean Paul Sartre. François fVlauriac, Albert Camus,

René Clair y otros. En el espacio de unas semanas se han \is

to los Consejos de Guerra contra hombres de la U.G.T. y de la
G.N.T., las dos formidables organizaciones obreras y que en el

interior de España pelean contra Falange y sus verdugos. ¡To-

doa unidos para salvar la vida de Marcos Nadal '

Fray Juan de Zumàrraga. El
primer arzobispo de Méjico

nació al pie de la peña de
Ambolo, inconmovible cenli-

nela de Durango, y donde, se-
gún leyendas del i)aîs, tenían

aípielarre las brujas del l)u-
rjuiguesado. Desde sus celdas,
las Mercíedarias contemplan el

desnudo peñón.

La Madre María Fernanda E.

Infantes, dominando el difi-
cil arle de sintetizar, hace
una sugestiva biografía de
Fray Juan de Zumàrraga, ilus-
trada con la reiiroducción del

retrato del arzobispo que, en
hábito franciscano, figura en-
tre los de vizcaínos ilustres,

de la (^asa de Juntas de (¡uer-
nica, histórico edificio mila-
grosamente indemne en el

bombardeo nazifranquisla que
destruyó la villa foral, consti-
tuyendo otras ilustraciones

varias fotografías de la basíli-
ca mejicana de C.uadalupe.

RELATO DE UNA
CONVERSION — —

Simultáneamente con el úl-
timo número del boletín, la
editorial de Bérriz ha ])ubli-
cado, traducida al castellano,

umi conferencia que en el au-
la magna de la Universidad

Cregoriana, de Boma, dió me-
ses atrás Juan Ching Hsiung

Wu, ministro de China — de la
(Xilina de Chaiig Kai-Shek —

ante la iS ;(ntji Sede. l-;i confe-
renciante relató su conversión.

Siempre ()/i;(;,(;ena (.vsle lUsan--
is(f. fsdígíiliú-í U^ f,tiis(l>^{-<({:f(\(fl

ra, además,' se acopla ñ la ac-
tualidad ])erio(lislica, por(|ne

Juan (^hiiig llsiung Wu es el

aulor de la Constitución de la
liepúyicíi clvijíji, |(l,e (i'Sji, Ç.f)ns- ^

tiluciíVn que los arrolladores

ejércitos comunistas han des-
truido a cañoinizos.

i;i 1(i de febrero de 1917. al
poner el señor Wu sus cartas

credenciales de ministro ple-

ni])oleiiciario en nnunos del
Papa, éste le dijo : « Nos ()s

saludamos como a un liijo

(,tk)ntinùa en Ja página 2)

E
L año 1848 ha quedado

señalado en la historia
política de Europa co-
mo uno de los hitos que
trazan el rumbo de los

pueblos en el camino hacia
la liberlad. No es casual que

fuera en ese año, ]n-ecisa-
niente, cuando se publicara
el Manifiesto Comunista, lù-a,
sin duda, un año en el que
maduraba un proceso revolu-

cionario de lenta gestación,
mal contenido por la ola reac-
cionaria que se extendió so-

bre Eurojja al final de la
epojícya mipoleónica. Desde

su comienzo fué tempestuoso.
VA Manifiesto Comunista vio
la luz en febrero, pero llegaba
precedido ya del levanta-
miento que el 12 de' enero
había tenido lugar en Palermo

cori-iéndose después a toda
Italia. El ])anorama europeo
parecía justilicar el optimis-
mo que Marx y Engels deja-
ban traslucir en sus escritos

y i)roclainas. El incendio de
llalia cruzaba las fronteras y
adquiría proporciones insos-

pechadas. Debía culminar en

Francia para dar al traste con
la monarquía vacilante de
Luis Felipe. El 24 de febrero,
Paris, apareció cubierto de

barricadas. Dando vivas a la
Bepública, el pueblo ocupó
el palacio real y obligó a
escapar a Luis Felipe, hijo de
aquel duque de Orléans que
en la Convención votó la

muerte de su ¡n-imo Luis XVI
sin que por ello se librara, a
su turno, de entregar la ca-

beza al verdugo, líl viejo cons-
pirador Luis Blanc entraba

en el Gobierno y, por pri-
mera vez, era ministro un
obrero, Albert, que en .las
sociedades secretas habia ga-
nado rei)utación y respeto.
Sin embargo, las elecciones

constituyentes,convocadas con
inexplicable apresuramiento,
llevaron al Parlamento una

gran mayoría de diputados de
la d(^recha. En el mes de ju-

nio ios obreros de París se
levantaron nuevamente en ar-
mas para protestar contra el

cierre de los talleres nacio-
nales organizados para faci-
litar trabajo a los desocupa-
dos. Cuatro (lias duró la lu-
cha, en la que el general Ca-
vaignac em])leó todos los re-
cursos (le castigo que el po-
der militar ponía a su alcance.
La represión fué implacable.
Se sucedían las descargas de
los fusilamientos. Se enviaban
columnas interminables de
prisioneros a las colonias pe-
nitenciarias. « El proletariado

— escribió Marx — cae hon-
rosamente en una gran batalla
histórica; el terremoto de ju-
nio sacudió no solamente a

Francia, sino a toda Europa ».
Y Engels puntualizó todavía

más : « En junio tuvo lugar
en París la primera gran ba-
talla por el dominio, entre el

proletariado y la burguesía ».
Los acontecimientos de fe-

brero en Francia tuvieron eco
inmediato en Alemania. Se

celebraron asambleas i )Oi)ula-
res en todas las grandes ciu-
dades de los listados del sur.
Después, el movimiento se

extendió a Sajonia y Baviera.
Los campesinos atacaban los
castillos de los señores y que-
maban los registros en donde
se hacían constar los derechos
feudales. Se reclamaba la li-
bertad de expresión, de aso-
ciación, el sufragio universal.
En los dishn-bios que tuvie-
ron por escenario la ciudad
de Francfort, en sei)tienibre,
fué nuierto a tiros y cuchi-
lladas, por las turbas, el prín-
cipe austríaco F'élix Lich-
nowsky nuc había sido gene-
ral del ejército carlista y gozo

i ESTA CLARO ?
Con fecha 6 de febrero el

Foreign Office ha desmentido

en un comunicado la noticia

publicada por la prensa de

Londres según el cual Bevin

habia autorizado conversacio-

nes con otros países relativas

a la España franquista..

« Inglaterra -- dice la nota -•

NO TOMARA la iniciativa de

reconsiderar el acuerdo de la

O.N.U. de diciembre de 1946

concerniente a las recomenda-

ciones de retirada de la re-

presentación diplomática de

las Naciones Unidas cerca del

' Y un funcionario "del Depar-

tamento de Estado, de los Es-

tados Unidos, comentando la

llamada angustiosa de Fran-

co para ser incluido en el Plan

Marshall, ha declarado estos

días que esa inclusión corres-

ponde a los países que partici-

pan en la Orj^anización eco-

nómica de Europa. (( Y no es

fácil, agregó, que el general

Franco obtenga esa conclu-
sion ».

i Está claro 2

de la confianza de don Car-
los, a quien sirvió en diver-
sa's comisiones en el extran-
jero, durante la primera gue-
rra dinástica. Es\e príncipe,
defensor entusiasta de la rea-
leza, dejó escritas unas me-
nu)rias nuiy curiosas en las
que relata sus andanzas por
Esi)aña y cuenta minuciosa-
mente las peripecias de aque-
lla desdichada y estúpida
guerra civil con que se ini-
ciaba la serie de todas las que
después, igualmente estúpidas,

han ensangrentado el suelo
español. Sucesos parecidos se
desarrollaron en Austria y en
ííungria. En Viena, la multi-
tud, congregada ante el Pala-
cio Munici])al, vociferaba :
« lAbajo Metternich ! », el mi-
núsculo hombrecillo que se
ufanaba de haber vencido,
con las armas de la ruindad,
al coloso ingente que fué Na-
poleón. El hombrecillo, que
veinticinco años antes había
sido el inspirador de aquella
infame Santa Alianza qiie
aplastó el liberalismo en Es-
paña enviando tropas al hide-

puta Fernando Vil, huyó de
Viena, El emperador prome-
tió acatar un sistema consti-
tucional... Pero fué aquel un
año fecundo en el que los
vientos revolucionarios lim-
piaron, sanearon y refresca-
ron el ambiente mefítico de
líuropa. Y la semilla, aunque
pisoteada por la bota de la
soldadesca reaccionaria, aca-

bó dando fruto.

Yo quisiera encontrarle al-
gún parecido a este año

de gracia — o de desgracia

pei'o no puedo.

No hay semejanza ninguna

que permita emparejar este
1948 con su equivalente cro-
nológico del ochocientos. Más

bien se dirían antípodas, al
menos en cuanto a contenido
espiritual. Todas las viejas
formas del absolutismo, lle-

vadas a su expresión más
barbara, están en vigencia, no
obstante que para librar al
mundo de ellas, según se de-
cía, más de cuarenta millo-
nes de seres perdieron la vida
o fueron mutilados en la gue-
rra más espantosa que vieron
los siglos. Y aún humean las
ruinas y están calientes los
muertos cuando ya se anun-
cia otra que será, si se pro-
duce, mucho mk% atroz toda-
vía. La Justicia anda mania-
tada. La Verdad, avergonzada
de si misma, se cubra con la
hoja de parra que acompañó
al pecado original. La impu-
dicia preside las acciones de
los Gobiernos. La sensibilidad
está acorchada. El dolor de
los desventurados rebota so-
bre la compasión dormida de
los demás... Pero lo peor de
todo es que se ha perdido el
sentido d 'A honor, sobre el

cual descansa la rectitud mo-
ral. La contemplación de la

política internacional infunde
en el ánimo del espectador la
sensación de estar asistiendo
a una dÍ!.')ula de gente baja y
ruin en riña por turbios y
mezquinos intereses. Hasta el
lenguaje ha disminuido su
calidad. Los diplomáticos se
han quitado el guante blahco
y se han remangado el brazo,
dejando ver que no son sino
jayanes de plazuela. Los mi-
nistros de Dios en la tierra
bendicen a Franco, que no es
sino un jifero goloso de la
sangre de sus víctimas, y los
jefes de Estado le dan la mano
sin que sientan la repulsión
que se experimenta al con-
tacto con la vibora. Para que
el drama y la desesperanza
sean mayores, el país que se
Ihuna socialista, Rusia, se ha
converlido en el enemigo peor
del socialismo, perpetúa los
níétodos brutales de gobierno,
bajo los cuales se anula y en-
vilece la personalidad huma-
na, y es el que más contri-

buye, de manera sistemática
y zafia, a impedir que los
pueblos vivan en paz, entre-
gados al trabajo y conser-
vando la libertad.

Evidente es que la dialéc-
tica socialista va ganando la
conciencia universal, no im-
portan los eclipses parciales
que sufre o haya de sufrir.
Sobre todo, es notorio que el
instinto de la libertad acabará

por romper, antes o después,

todas las ataduras. Probable-
mente, a pesiir de todo, esta-

mos asistiendo hoy a uno de
los partos más trascendenta-
les de la Historia, sin que

acertemos a medirlo en toda
sil magnitud, i)recisaniente
porque somos actores en el
mismo y nos falta la perspec-

iiva indispensable. Pero cuan-
do la mirada se detiene en la

realidad circundante, tan llena
de gibas y lacras y miserias
de todo orden, no se puede
fUidir la repugnancia y el

pensamiento se complace en
recordar las jornadas de aquel
1848 en ipie aiiii hacían nido

en el corazón de los hombres
los impulsos románticos.

Manuel ALBAQ



Mundo del Trabajo
Hacia una nueva

Internacional obrera

I,a Federación Americana
del Trabajo ha lanzado un
llamamiento para la creación

de una nueva Internacional
sindical, que reemplazaría a

la, F.S.M., considerada como
una sucui'sal del Kominfomi.

El.' Comité directivo de la
F. A. T. prevé la apertura de
conversaciones » con todas las
organizaciones 1 i b r e s, sea

cualquiera su nacionalidad y
su tuerza numérica », y acep-
ta, por vez primera, integrar

en compañía de la olra gran
central sindical nni'teauieri-
cana C. I. O., una asociación
internacional.

En el viejo continente, un
movimiento parecido va to-

mando cada día mayor cuer-
po, sobre todo en Gran fíre-

tefla, donde el espíntu trade-

tinionista se manifiesta orien-
tado en ese camino. A inicia-
tiva de €6toa elementos, se

ha cursado convocatoria para
lana reunión que dehe cele-

brarse en Bournemouth el día
8 de marzo próximo, Ea cita-
ciûn se ha hecho a las repre-

sentaciones de Centrales sin-
dicales nacionales que actúan

fuerza de la infhiencia sovié-
tica. En eeta reunión parti-

ciparán también los Secreta-

riados profesionales interna-
cionales. .

F. S. M.

El Comité ejecutivo ha re-
ímplazado provisionalnienle

en la presidencia a Deakin
por Di Vlttorio, de la Confe-
deración italiana, y en la

Ticepresidencia que anterior-
mente ocupaba Jouhaux, con
Le Leap, de la C. G. T. fran-
cesa. Como secretarios gene-
rales ha designado a ftos-
tovsky (U.R.S.S.) para Pren-
sa e Información, y a (ier-
bert (Polonia) para "el D. P. 1.
Han sido admitidos en la
F. S. M. los Sindicatos obre-
ros del Japón. En cuanto a
los Sindicatos alemanes, cuya
petición de ingreso existia

desde hace algún tiempo, se

decidió • cjue fuese objeto de
un reglamento particular pa-
ra cada una de las zonas. La
P. M. anuncia la celebra-
ción de su segundo Congreso
mundial en Milán el 29 de
junio próximo, y entonces se

verá que en realidad no halrà
mais sindicatos en ella que los

de origen comunista.

Fallecimiento
de Paul Fassin.

El Partido Socialista y el
movimiento sindical belgas
han perdido para siempre

uno de sus mejores militan-
tes : Paul Paesin, presidente

de la Federación General del
Trabajo y dp la central de la
Construcción y de la Madera.
No tuvo pequeña parte en su
prolongada enfermedad el que-
branto causado a su salud
por el exceso de trabajo ; por-
q^ie era Fassin, al par que
iin gran organizador, un hom-

bre entregado afanosa y abne-
gadamente a la causa obrera
y eocialista y para el cual no

contaban las horas si había
que rendir un servicio a la
organización. Había nacido en

Gante en 1R92. En 1914, era
secretario de la central de
obreros industriales de dicha
ciudad, en 19?n secreíario na-
cional y en 194f, presidente de
la poderosa Federación Gene-
ral del Trabajo de Bélgica.
A lo« emotivos funerales que

Nisesfros
muertos

El 19 de enero falleció en
Orléans, nuestro compañero
VICENTE LORENZO NEIRA,
tra« muctios padecimientos
causados |)or una congestión
cerebral. La ausencia de este
camarada y amigo, querido de

todos, ha ocasionado profun-
do dolor en cuantos le cono-
cían, Por su honradez, su
bondad y su comportamiento
ejemplar &s había granjeado

la estima general. A su últi-
ma morada fué acompañado
por sus hermanos políticos
Pedro Cortijo y Antonio Ra-

mírez, también compañeros
nuestros, asi como por un
gran número de amigos y
correligionarios, que no le

habían descuidado nunca des-
de el comienzo de la enferme-

dad. A 6U esposa, en España,
Aurora Cortijo, asi tomo a
sus hijos y allegados, expre-

samos nuestra condolencia
más sentida.

La Agrupación Socialista
de Oràn ha tenido una baja
sensible : el fallecimiento del

buen (¡amarada JOSE SANTA-
MARIA GUIJARRO. Desem-
peñaba cuando la adversidad
le arrebató la vida los cargos
de tesorero de la Agrupación

y vloepresidente de la Depar-
tamental de la U.C.T. Hom-

bre de temperamento inquieto,
subordinó siempre su gran
actividad al interés del Par-

tido y de la Unión General.
En la Federación Socialista de
Albacete ejerció cargos de im-

portancia. Hasta los últimos
instantes conservó viva su de-
voción por el Socialismo y
por Ispaña. Su entierro cons-

tituyó una manifestación de
la Simpatía y del aprecio ge-
neral de que gozaba el inol-

vidable compartero. Muy sin-
ceramente fioa asociamos al

dolor ds su viuda, camarada
Candelaria Rubio, fior pér-

tUM tm irreparable.

se le han rendido asistieron
delegaciones de todas las

grandes centrales sindicales
belgas, y en repreeentación
del Partido figuraban su pre-

sidente Max Buset ; los secre-
tarios Piot y l.egrand ; el mi-

nistro del Interior, Vermey-
len ; vicepresidente de la Cá-

mara, Brunfaut ; senadores
Jeanne - Emile Vand^rveUle,
Machtene, Doutrepont, Mer-

tens, y gran número de di-

putados y militantes político»
y sindicales.

Muerte
de J.-H. Thomas.

En Pulwich (Inglaterra) ha
fallecido James - Henry Tho-
mas, que durante muchos
años fué uno de los represen-

tantes niíis calificados del mo-

vimiento obrero. Había sido
fogonero y más farde maqui-

nista, en una Empresa ferro-

viaria, por lo que perteneció
siempre a la organización del

Transporte, tan poderosa en
Inglaterra. Al constituií'se la

Internacional Sindical de
Amsterdam, Thomas fué uno

de sus principalés elementos,
presidiendo constantemente

sus delit)eracionee. Diputado

laborista, fué ministro de Co-
lonias, en 1924, en el primer

Gabinete de Mac Donald. Lo
volvió a sor, ya fuera de la
disciplina del Laborismo, en

19.'í1. V más tarde con Mr.

Baldvvin. Por una supuesta
indiscreción relacionada con
el Presupuesfo nacional — co-

sa grave en las costumbres

inglesas — Thomas tuvo que

abandonar la política. TTa.sfa
el filtimo momento, aun ale-

lado de las filas oficiales del

Partido, gozó de la considera-
ción y del re.spefn de todos
sus compatriotas. Ha mnerlo
a los 75 años, Y traba ió toda
su vida por la emancipación

df. la clase obrera, con arre-
glo a sus puntos de vista.

La F. A.T. apoya

la política exterior
de Truman.

En una declaración sobre

política exti'anjera, la Fede-
ración Americana del Tra-

bajo anuncia que da su
apoyo a la política exterior

del presidente Truman. Luego

de haber afirmado que la
F. A. T. e.«)à en favor de una

política de firmeza en rela-
ción con la U,R,S.S,, añade

la declaración que la política

de hostilidad, de provocación
y de agresión de la Rusia so-

viética respecto de las nacio-
nes occidCTitales, la actitud

negativa de SU.Í diplomáticos

para cooperar sinceramente

en las Naciones Unidas y los
graves crímenes internaciona-
les cometidos por ella y sus

satélite.?, han alarmado al
resto del mimdo. « La guerra

fría — concluye — e» de ori-

gen soviético. Asi. el Gobierno
norteamericano tiene razón al

realizar preparativos impor-

tantes de defensa»*

Detenciones

en Venezuela.
A pesar de que todavía nó

se ha despejado la incógnita
e n cuanto a 1 a verda-

dera situación exis-
tente en Venezuela después

del reciente golpe militar, de
fuente fidedigna sabemos que

.se han efectuado bastantes de-
tenciones enti'e elementos de
la Confederación de Trabaja-
dores de Venezuela.

Emisoras
de radio sindicales.

La Comisión de Coirumi-

caciones de los Estados Uni-
dos ha dado autorización a un
Sindicato obrero para que

posea una estación emisora

de radio de .W.OOO waíios.
lista estación, señalada

W C F L, estaj'à situada en

Cbicago y será administrada
por la Chicago Fédération of
Labor. Por otra parte, la Uni-

ted Auto Workers, afiliada al

C. I. G,, ha dirigido a dicha

Comisión una demanda de
autorización para poseer una

emisora en IDetroit, Sobre esta
solicitud no hay todavía de-
cisión oficial.

D
ESDE hace algún tiempo

se viene hablando con
insistencia de la nece-

sidad para lo* Estados

europeos de unirse a fin de
poder resolver sus problema.s.
Unirse o perecer es una fór-

mula nuiy en boga en labios
de muchos políticos de cate-
goría internacional.

La adopción de esta fórmu-
la, incluso por los elementos
conservadores, es un homenaje

más que se rinde a los so-
cialistas, si bien se hace en

forma un tanto endjozada pa-

ra que no represente un reco-.
nocimiento explícito. No hay
que olvidar que desde hace

nmchos años, tantos como tie-
ne de vida nuestro niovimien-

to, los socialistas hemos sido

los únicos en decir que los
problemas ,cada dia más agu-

dos, que se presentan en cada
país, no pueden ser resueltos

más que en el plano interna-

cional, pero en seguida surgen
las diferencias de apreciación

en cuanto a las facultades que
ésta ha de tener. Así, por

ejemplo, cuando se crea la
O.X.U., en la que tantas ilu-

siones pusieron los ciudadanos
pacíficos del mundo, la instau-

ración del derecho de veto

echa por tierra toda la efica-

cia de dicho organismo. Y
cuando con motivo de la dis-

Contradicciones
cardenalicias

El ar:obispo de Nueva York acaba de tomar una pos-
tura opuesta « per diumetrum » u tu del arzobispo de To-
ledo. Ambos son arzobispos, ambos cardenales ti ambos

hienien de indic/nación ante el proceso ii sentencia de su
coleç/a el cardenal primado de Hnnqria. Hace unas días su-

bió con este motivo el cardenal Spellman al piilpito de la

catedral de St-Patrick — cosa infrecuente en él — para pro-
rrumpir en ayes, fulminar anatemas ¡/ lanzar imprope-

rios. Arrastrado por la pasión, traspasó en su discurso los
límites de la mesura ; sostuvo proposiciones de dudoso

carácter democrático, !/ (d tirar*(tem¡is¡ado de la cuerda de
to siiblime obtirvo el sonido de lo ridiculo cuando manifes-

tó <jue el proceso de Mindszcnli] representaba « la cruci-
fixión de ta humanidad » (sic).

ñías lo que a nosotros particularmente nos interesa

es la frase final de su arrebato oratorio. Dijo el cardenal
Spellman te.vtuatmcnte : «... for rébellion to fí/rnnni/ is
obédience to God » (« ...puesto que la rcbellión contra la

tiranía es obediencia a Dios »).

Punto de doctrina es éste que, aiin sin la autoridad de
Santo Tonnis o de nuestro Padre Mariana a su favor, apro-
baríamos sin mayores dificultades. Pero hete aquí que el
otro cardenal, el nuestro, el diminuto Plà, no solo acep-

ta la tiram'a, sino (¡ue aprueba q bendice al tirano, a cuya
defensa sale, incluso báculo en listre, como campeón en
el palenque internacional.

íQué debe uno pensar ? iCucd de los cardenales está
en lo cierto '/ iHabremos de concluir que la Iqlesia Cató-
lica condena la tiranía que recorta sus privileqios, pero
saluda la entrada en sus templos — bajo palio - del tirano

que la subvenciona y protege ? Convendría una aclaración.

mmm mm\m

De todo un ftoco

cusión del proyecto de de.s-
srme se plantea el que la
O.X.U. tenga poderes para,
controlar la producción de
material de guerra en lodos
los paí.'ses, algunos de éstos no
1» aceptan por atentar a su

.« soberanía nacional ». És
decir, que se acepta la exis-
tencia de un organismo inter-
nacional, pero nada más que
« los efectos de que sirva de
tribuna de propaganda.

Y es que para que un orga-
nismo de esta naturaleza pue-
da sçr eficaz tiene que estar
basado en estos dos princi-

pios : libertad de decisión, lo
que permite poder ceder una
parte de su soberanía en be-
neficio del interés común, y

confianza reciproca. ¡Existen
estos dos principios en la ac-
tualidad ? Supongo que nadie
osará afirmarlo. Lo primero,
lo hemos visto en el momento
de abordarse la aplicación del
Plan Marshall. Países que, co-

mo Checoeslovaquia, manifes-
taron su deseo de participar

en él, se vieron obligados a
renunciar. Su soberanía na-
cional, de la que tan celosos
guardadores dicen ser-, no vale
nada si su poderoso vecino

del Este les ordena hacer lo
contrario de lo que ellos pien-

san. Y este ejemplo podemos
extenderlo a otras naciones.

Y respecto al segundo prin-
cipio, nunca ha sido mayor la
desconfianza existenle entre
los diversos pueblos ; ¿Cuáles

son las causas ? Para noso-
tros, socialistas, es un poco di-
fícil de explicar. Sobre todo

si queremos esforzarnos en se-

guir considerando a Rusia co-
mo el país en el cual impera

un régimen socialista.. Si par-
timos de ese principio y ve-

mos que en los Gobiernos de
la mayor parte de los países

europeos hay una participa-
ción socialista, más o menos

fuerte, lo que indica la influen-
cia que nuestras ideas han ad-

quirido en cada uno de ellos,
no debería concebirse esta

desconfianza. Y sin embargo
la hay y muy acentuada. ¡Es
por diferencia de ideología ?

Esto es lo que quieren demos-

trar los que forman parte del
hloqiie oriental para justificar

su posición. Pero nosotros,
que luchamos contra el régi-

men capitalista por lo que
éste tiene de opresión para el
hombre, tenemos el derecho

Dólares atesorados

en Europa.

Con el fln de' hacer salir
de sus escondites a la circu-
lación loe miles de millones

de dólares que hay todavía
atesorados en Eui'opa y ipie
podj'ían jugar uli iiuportante

papel en la obra de restable-
cimiento económico de nues-
tro viejo continente, la Banca
Mundial por la Reconstruc-
ción estudia actualmente un

proyecto especial basado en
la emisión de accione» libera-

das en dólares. Se jnensa sea
lüélgica el primer camjjo de
aplicación de esta experiencia,
con im empréstito-piloto de
10 millones de dólares, Ci 'ei 'ti

los especialislas de a(|uella
entidad que la operación ten-
dría éxito si el Gübiertio belga

aceptase el no penalizar los
suscriptores mediante tasas
fiscales o congelando los
haberes en dólares. Si esta
primera operación diese re-
sultado positivo, se repetiría
en los Países Bajos y se ex-

tendería luego a otros terri-
torios. Se indica Bélgica como

primer pais de ensayo porque

en estos momentos varios
grupos industriales belgas ne-

gocian ron dicha Banca la

olifención de un préstamo de

cerca de 18 millones de dó-
lares, con garantía del Go-

de decir que no. Rusia, que

quiere presentarse ante las ma-
sas proletarias como el país

que lucha por $u completa
emancipación, tiene verdade-

ro interés en mantener un po-
der internacional, no para be-
neficiar a los demás tíino pa-
r a proporcionarse nuevas
ventajas. Y para ello emplea
los métodos clásicos del im-
perialismo, a los que se agrega
a facilidad que le presta el

fanatismo, hábilmente mante-
nido, de ima parte del pro-
letariado de cada país.

Ahora acaba de consliluirse

el Movimiento Socialista por
los listados Unidos de Euro-
Da. Su propósito es desarro-
lar una intensa campaña en el

interior de cada nación para
que las masas populares se
impregnen de la idea de que
es iniiirescindible la cooi)era-

ción internacional, fundada
en los principios anteriormen-

te enunciados. Pero adenu'is
para demostrar ante ellas que
solo las soluciones socialistas
podrán conseguir la verdade-

ra unión de los pueblos. Y
ahora, como siempre, sin alha-
racas, sin gran estrépito, los
socialistas seguiremos hacien-
do nuestra labor convencidos

de que es la única eficaz para
liberar la Humanidad.

Mariano ROJO

bierno, destin/dos a comp e-
tar y modernizar sus instala-

ciones y para atenuar la ci-i-

sis de trabajo que empieza a
preocupar a los gobernantes

belgas y a los organismos

obreros.
Cifras sorprendentes.

En un j)eriódico alemùn de
la zona francesa se rL-liere

que Baviera dispone actual-

.mente dé 19.700 funcionarios

de policía. Esta fuerza se sir-
ve de LUTO automóvilís, .2,ó.v2

motocicletas v 2.787 bicicleta»,
Toda la policía está provista

de una red completa de teles-
cripción y de puestos radiofó-

nicos especiales. Para solo la
policía rural hay cinco emi-
sores y 30 eniisores-recef)tores.

Todo esto para Baviera sola-

mente parece mucho,..
Muerte

de una de las primeras

sufragistas.
A mediados de enero ha fa-

llecido en Escocia, a la edad
de 70 años, mifitres Floi'a,

Drummond, heroína de la lu-
dia de las sufragistas britá-

nicas. Al lado de mistres Syl-
via Pankhursl, era la figura

más eminente del movimiento
feminista en Inglaterra de

1903 à 1914, Sus colegas la
llamaban <( general » y diri-

gió manifeslacinnes montada
en caballo blanco. Cuando se
dispuso pra'iibir la circula-

ción e'n inmediaciones del
Parlamento a fin de impedir

que las sufragistas se estacio-
naran jimtr» a las verjas que

rodean el edificio, Mrs, Drum-
mond tuvo la idea de utilizar

una gabarra, desde la cual,

emplazada en medio del Tà-
mesis, ella y sus lugartenien-
tes arengaban a los diputados
empleando un altavoz, De,s-

pués de la última victoria al-
canzada por las «ufraii'istas

en 1928 con la admisión de
las mujeres en el Parlamento,

la señora Drummond, que fué
la más encarnizada de las

militantes, se hizo la más
ejemplar de las ciudadanas
británicas.

Prensa londinense.
HabiencK? el Gobierno supri-

mido la líolltica de restric-

ciones, los pei'iódicos liriti'ini-
cos de información recobran

ahora la libertad de tirada.

La del « Daily Express » (que

pertenece, igual que el « Eve-
ning Standaz-d», a lord Bea-

vei-hrock) se anuncia de

4,008.(K.)O ejemplares. El « Dai-

ly Mirror » declara una cifra
superior y con ella tener la

tirada mayor de todos los dia-
rios del mundo. Este perió-
dico apoya gener.almente al

Gobierno " laborista, sin que

eso q\iiera decir que defiende

siempre la causa de éste. Es
el diario inglés que publica
mavor cantidad de anécdotas

(Viene' de la página 1).

leal de la Iglesia, cuyo viaje

a la fe católica fué ilumina-
do por la Divina Comedia, de
Dante ». « Yo no sé — comen-

tó el diplomático — cómo el
Santo Padre lo ha sabido ;
pero es la verdad que Dante

fué mí guia hasla la puerta de

la Iglesia ». Le guiaron, en
efecto, la poesía y la filosofía,

según él mismo refirió a muy

selecto audilorio, enlre el cual
figuraban varios cardenales y

otras altas jerarquías eclesiás-
ticas.

« El señor Wu — dice co-
mentando la conferencia el P.
Boyer, jesuíta — hubiera po-
dido dar a su relato el título
de Confesiones, en el sentido
qLie lo dió San Agustín : una
alabanza dirigida a Dios pa-
ra pagarle sus misericordias.
Y hay otras muchas semejan-
zas entre los dos convertidos.

Antes de darse plenamente a
Dios, el hijo de Santa Móni-
ca habia gustado todas las co-

rrientes del pensamiento de

su época : con Virgilio se ha-
bía enternecido ante las des-
gracias de Didon; con el Hor-

tensia, de Cicerón, se había
entusiasmado por la sabiduría.

Se había hecho el apóstol de
Maní ; el escepticismo de la

Xueva Academia le había se-
ducido. Asimismo, la odisea

del señor Wu nos hace pasar
por (^onfucío, Lao Tsé, des-
pués por un vago evangelis-

mo, más tarde por Bergson,

Goethe, hasta la linde de la
rebelión contra la Providen-
cia. Y así conm para San

Affustin los auxilios se multi-
plicaron pronto con la predi-
cación de San Ambrosio, el

espiritual ismo de Plotin, el
ejemplo de los nionies. así el

fieñor Wu fué ayudado yjor

las Escribirás, ñor Ncwman,
por Painni. ñor Dante, por la
Santa de Lisieux, hasta lle-

gar a la verdadera luz y a la
entrega total de sí al Señor ».

Wu estudió en las Universi-

dades de Micbiían, París y

Berlín, doctorí'indose en Dere-

cho a los veintidós años —
ahora, padre de numerosa
prole, va a cum])lir cincuenta

 v fué en China, a partir de

lil'J'L profesor, rector, juez,
abogado, editor v leeislador.

Siempre se entregó con pa-
sión a la lectura. « Durante

el invierno de 1937 — nos

cuenta —, Sbaní'ai cayó en
l)odcr de los .soldados japo-

neses y tuve une dejar mi ca-
sa para refugiarme en otra.

Me costó nundiísimo el despe-
dirme de mi biblioteca (uie

contenía millares de libros. Te-

nía tal apego a los libros que
prefería morir antes que vivir
un solo día sin saborear el
placer de In li 'i lnra. lùilon-

ces. al dejar mi <'as:i. llevé

varios libros para que me

acompafinran en mi vida fu-
gitiva... Vivía solo, en una ha-

Wu, el autor de la Constitución China
bitación secreta. Meditaba día
y noche sobre el misterio de

a vida y de la nuierte. En mi
orgullo y mi ignorancia, mur-

muraba contra Dios. Pensaba
que si hubiese sido Dios, el

nmndo habría estado mejor
dirigido. No hubiera permiti-

do la guerra. Mientras pensa-
ba eslo, abriendo al azar la
Sagrada Biblia, vi el salmo 14
(Vulg. 13). No pude terminar
el salmo. ¡Que contestación
había dado Dios a mis mur-
muraciones ! « No hay quien
obre bien, no hay siquiera
uno ». FZsto me hizo reflexio-

nar profundamente. « ¡Aca-

so son buenas mis acciones? »
Y me respondía : !No ! ¿He
cometido yo también acciones
abominables ? !Si ! ¡Tengo

razón en murmurar contra

Dios ? !No ! Si hubiera sido
perfecto, inteligente ; si hu-

biera buscado a Dios sería-
mente, ¡habría lal vez desai»-

nuido la justa cólera de Dios?

!Si I... Los días siguientes leí
ta Vida de Cristo, de Papini.

Cuando llegué a las páginas
tan expresivas donde descri-

be a la pecadori María Mag-

dalena, y cómo llorando a los
pies de Jesús se puso a ba-

ñarlos con sus lágrimas y a
secarlos con sus cabellos, de

repente me deshice en lágri-
mas. Dije a Nuestro Señor :

« Yo tand)ién, mi bien Anuido,

he sido un pecador durante
toda mí vida, pues Vos me ha-

bíais dotado de bellos dones

naturales, y los he derrocha-

BOLIVIA.
Convocada por la Confede-

ración Boliviana de Traba-

jadores, se va a celebrar en

breve en la ciudad de La Paz
una Conferencia de unidad
sindical. Asistirá Godoy Bra-
vo, secretario de Asuntos Eco-

nómicos de la Confederación
Intei-americana de Trabaja-

dores a la vez que presidente

de la Federación de Paniflca-
do.res de^ Chile.

CHILE.
Se ha celebrado en San-

tiago un im¡)ortanle acto pú-
blico sindical connieiuorando

el primer aiiiversaiio de la

fundación de la Confedera-
ción Inleramericuna. Estuvie-
ron presentes, como delegados

f i'ateriiale», los argentinos l);i-
vid Tieffeiiberg y Reinaldo

l.ucchini,
COLOMBIA.

Se t'slà preparando el V

Congreso nacional de la Pe-

do entre las vanidades del
mundo >. Sin esperar el fin de

mis palabras, el Sefior me
consoló, hasta el punto que

lágrimas de alegría se mez-
claron pronto con las lágri-
mas de arrepentimiento. Lo

que había empezado en amar-
gura, terminó en dulzura y to-
do concluyó en un cuarto de
hora. ¡Qué bueno es el Se-
fior ! ».

En los ensayos de T.S. Eliot,
encontró Wu en el relativo a
Dante una comparación entre
éste y Shakespeare, según la
cual Shakespeare revela la
más grande extensión de la
pasión humana y Dante la ma-
yor elevación y la mayor pro-
fundidad. « Tuve gran deseo
— relata el converso — de

leer a Dante y enseguida man-
dé que me compraran un

nuevo ejemplar de la traduc-
ción inglesa de su Divina Co-
media. Cosa sorprendente,
apenas leí el primer canto, se

fascinó mi espíritu... Pero fué
el últinm canto el que me con-

movió más. Allí fué donde vi
el retrato de mí verdadera
madre... Al mismo tiempo tu-
ve el gusto de conocer al R.P.
G. Germán, entonces rector de

la Universidad de la Aurora.
Venía a visitarme de vez en
cuando. Me impresionaban su

amabilidad y su recto sentido.
Me dió a leer el Cours Supé-
rieur de Heliqion, de Mons.
L. Prnnel y Ecclesia - Ency-

clovedie Populaire des Con-
naissances Religieuses. Por

fin, el 18 de Diciembre de

1937, el Padre me adminis-
tró el bautismo, bajo condi-

ción, en la capilla de Santa
María, aneja a la Aurora ».

El caso de Juan Ching Hsiung
Wu, tal cuíil lo ha expuesto

en su conferencia, titulada «Del
Confucianismo al Catolicis-
mo », revela un cambio de fe
o, mejor todavía, una afina-
ción de la ftí. Nos parece mu-
cho más difícil la conversión

de un descreído. En el pri-
mer caso se trata de una trans-
formación de lo ya existente,
la fe ; en el segundo, falta es-

ta primera maieria. ' Perdóne-
senos que, en gracia a una
metáfora expresiva, demos de-

nonjinación material a lo espi-
ritual.

BUDA, OONFUCIO Y

CRISTO — —
De Juan Ching Hsiung Wu

ha dicho el P. Juan Monster-

leet : « Discípulo de Confucio

en la moral, en la mística .se
parece más a Lao Tsé, y el
místico en él lleva ventaja al

moralista ». Wu, al abrfazar
el cristianismo, no abomina,

contra lo que suelen hacer re-
negados vidgares, de cuanto
constituyeron sus creencias

anteriores. Quizás, dejando a
salvo la gran Verdad cuyo res-

plandor le ihnnína, sustente
el criterio de que todas las

ideas tienen algo de verdad.
Desde luego, las religiones van

legándose unas a otras muchos
principio.^ morales y no po-
cas leyendas.

AMERICA LATINA
deración de Empleados. Llé-
vala la representación de la
C. 1. T. Juan C. Lara, vice-
presidente del Comité ejecu-
tivo. Entre los organizadores

actúa el doctor Blas Herrera
Ansoàtegui, e.x-rninistro del

Trabajo y presidente actual
de la Confederación sindical

colombiana.

COSTA RICA.

Se hicieron a través del

pais numerosos actos recorda-

torios de la fundación, hace
un ano, de la C. I. T. En con-
centraciones públicas, el pi'e-

siíUnte F'igueroa puso de nia-
iiifieslo la contribución que
aporta la Confederación Inter-

aiiiericuna en defensa de la
Soberanía de los pueblos y de

los regiai .en6e cuyos Gobier-

nos se han constituido por vo-
luntad popular.

Luis Alberto Monge, secre-

tario de la Confederación cos-

tari'icense del Trabajo y vice-
presidente de la Interameri-

caria, lia sido elegido diputado
obrero al Congi'eso Consti-
tuyente.

MEJICO.

En los medios obreros afec-
tps a la C. 1. T. hay plena
confianza de cpje en plazo
breve la Confederación Prole-

taria Nacional será la cen-
tral sindical más fuerte de
k)S trabajadores mejicanos.

URUGUAY.

En Montevideo va a cele-

brar en abril su tercera reu-
nión el Comité ejecutivo de la

C,LT,, orgaiúiación (jue agru-

El insigne neófito dice del
budismo : « Si podéis imagi-

naros a un hombre que posee
la filosofía pesimista de Scho-
penhauer y al mismo tiempo

dotado del celo apostólico de
un San Francisco Javier o de
un San Vicente de Paúl, ten-
dréis aproximadamente el ca-
rácter de Gautama Buda ». Y
confiesa que algunas genero-
sas ideas de Buda le prepara-
ron « para comprender la Pa-
sión de Nuestro Señor y su
Amor sin límite por los peca-
dores ». Pero aún es más elo-
cuenle hablando del confucia-
nismo : « ¡Acaso no está claro
que para Confucio el Cielo es
todopoderoso, sapienlisimo y

bueno ? Desgraciadamente, los

confucianistas n o alcanzaron
con exactitud este punto esen-
cial del pensamiento de su
maestro. Sólo han predicado
la piedad filial con respecto a
los padres, pero han ignorado

completamente la piedad fi-
lial con respecto a los padres,
pero han ignorado com])lela-
menle la piedad filial con res-
pecto a Dios. lín manos de los
confucianistas, el teísmo na-

ciente de Confucio ha degene-
rado en un panteísmo empo-

brecedor. En la historia de
China no hay hombre tan
grande como Confucio, porque
no hay hombre tan filial res-
pecto a Dios. En una carta al
Presidente Chiang Kai-Shek,
le digo que ahora necesitába-
mos considerar a Confucio co-

mo nuestro punto de partida

pa a centrales sindicales de
todo el continente y cuya su-
nia de afiliados asciende a va-

rios millones. Se piensa en la
celebración de un Congreso

general de los Sindicatos au-
tónomos del Uruguay en vis-
peras de las reuniones de la
C. I. T. y de la Oficina Inter-
nacional del Trabajo, pues
esla úllima también se reúne

este año en Montevideo.

EL SALVADOR.

El nuevo Gobierno, consíi-
tuído por un grupo de ele-

mentos en su mayor parte

intelectuales, ha respetado los

derechos civiles y dado segu-

ridad de que las conquistas
sociales no sólo serían mante-

nidas, sino perfeccionadas. El

reconocí miento de la nueva
situación por narte de Guate-
mala y Cosía Rica, revela (pie
el movimiento haliidii en Fl

Salvador e<<tù inspirado en
principios Ulcérales.

para lleg.ar a Cristo. Para mi,

y seguramente para el Presi-
dente también, es el único ca-

mino que conducirá a nuestra
nación a un renacimiento es-

piritual. Sólo el F;vangelio de

Cristo puede llevar a efecto
la doctrina de Confucio ».

Lo dicho ; el caso del señor
Wu es de afinación, de per-

fección de la fe. « Cuando

China se renueve por el Cris-

tianismo — ha profetizado es-

te hombre extraordinario —
rejuvenecerá a BU vez el Cris-

tianismo de Occidente. El Oc-
cidente de hoy, a lo sumo, es

cristiano de nombre ». lAli si
lo fuera de modo auténtico !
¡Cuantas almas, hoy separadas,
podríamos juntarnos para una
gran obra de paz !

En cuanto a la filosofía per-
sonal de Juan Ching Hsiung
Wu, merece reproducirse este

bello párrafo : « El significa-
do del tiempo es evocar la

eternidad ; el del viaje, el ho-
gar ; el del conocimiento, re-

cordar la ignorancia ; el de la
ciencia y del arte, el misterio ;
el de la longevidad representa

la vida huidiza ; el de toda

grandeza humana, la humil-
dad ; las coni])lejidades y su-

tilezas, la sencillez ; la multi-
plicidad, la unidad ; la gue-

rra, el significado de la paz ;
el del universo nos trae a la
memoria el más allá ». Así

Se expresa el filósofo. El poe-
ta esmaltó las frases finales de

su impresionante discurso con
las siguijntes palabras : «Pue-
do decir con propiedad que el

Buen Pastor me ha hecho re-
posar en verdes praderas y

me ha conducido hacia las

aguas refrigerantes ; me ha di-
rigido por los senderos de la
justicia y me ha hecho an-

dar en el valle de las sombras;
ha ungido ini cabeza y ha he-

cho desbordar mi cáliz ».
Las Madres Merccdarías de

Bérriz han procedido con

acierto vertiendo al castella-
no y publicando lo que Juan

Ching Hsiung Wu denomina

« Odisea espiritual según unos
recuerdos personales ». Wu y

Fray Juan de Zumàrraga, tam-
bién exaltado por ellas, mere-
cen ser bien conocidos. ¡Qué

valen ante sus vidas ejempla-
res, saturadas de abnegación y

de humildad, las de ricachos

ensoberbecidos, como esos de

que al princijiio hablé, que,

avergonzándose de su humilde
origen, cubren con coronas

doradas, niodestos apellidon

toponímicos ? Ni heredaron,
ni conquislaron, ni, por tan-

to, legaron otra grandeza que

la del dinero. ¡Y para qué ?

La hiia de uno de ellos excla-

mó, aludiendo al vicio de sus
hermanos, sostenido por el di-

nero heredado : «Se dice de
ciertas solteras que se quedíin
nnra vestir imágenes ; vo me

he aueíhido para desnudar bo-
rrachos ».

y chisles. ¡Tendrá esto tanta
i'>iportnncia en la psicología

periodística y en el caraCtec
'•el pueblo británico?

Fallecimiento.
24 de entro dejó de exie-

«11 San Juan de I-uz, don
José de Eizaguirr* v Ayesta-
ràii. Vné diputado a Cortes
por el distrito de Vergara en
1918, y durante la República
vocal supume del Tribunal
de Garantías Constitucionales.

En el curso de la guerra ci-
vil ejerció el cargo de presí-'

dente de la Audiencia de Ali-
cante, Pertenecía al partido
nacionalista vasco.

Con la criatura
en brazos...

La señora Stella Vecchio

Vaia. diputado coinunisla por
Mantua, se ha presentado en

los pasillos de la Cámara ita-
liana con su (1 bebé » de unos

pocos meses en brazos ¡jreten-
diendo asistir con él a la se-

sión. Sus colegas le han di- ,
suadido de su propósito... has-

ta que una guardería eipecial

sea estalilecida por ta G*Xm&ra
para ios niños de las hiuje-

i'es-diputados.

Mutualistas.
La Mutualidad de Jóvenea

Trabajadoi-es belgas, que ¡fe
ocupa [irincipalmente del atio-
rro pre-nupcial y que fué

creada hace un año a inicia-

tiva de la Unión nacional de
Mutualidades sociales, cuenta

ya ie ,0(X) afiliados.

Por el bienestar

de la Humanidad.
Un ciudadano de los mi-

no* notorios de Baltimore

(EE, UU.), que ha fallecido
recientemente,^ ha legado una

fortuna de 1.125,0íJO dólares
pai'a una fundación destinada
a u favürec«r el bienestar de
la humanidad sin tener cuan-
ta la raza, el color o la ci-e-
encia ». El filántropo difunto
se llamaba Rolph C. Heller,
y su nombre ha aparecido por
vez primera en los i^eriódicos
en una breve esquela de de-

función. Trabajó durante 50
años de los 63 que vivió en
la 'fabricación de oolchones.

No tenía ocupación favorita
ni gustos costosos. Creía sim-

plemente que el hecho de vi-

vir constituía el más grande
de los placeres deseables. He-

ller ha trabajado toda su vida
para legar fondos destinados
a ayudar a los otros. ¡Puede

decirse algo más bello de un
homlire?

Construcción naval

británisa.

Las consi-nicciones navales
británicas totalizan el 51 por

loo del tonelaje global de los
barcos actualmente ,en cons-

trucción en el mundo. Este
tonelaje es, en bruto, de
4.140,816, del cual corresponde

a Gran Bretaña 2,114,730 to-
neladas. Navios en construc-
ción por 747,999 toneladas son
destinados a pabellón extran-
jero, de ellos por 302.765 para

Noruega y por 116.895 para
Argentina, Las construccione»
navales son también activas

en Francia (414.389 toneladas),

en los Estados Unidos (406,849)
y en Suecia (245,415) ; pero

su esfuerzo es, COB mucho,
menos intenso qiií en el Reino

Lhiido.

Se desea conocer
le paradero...

De Manuel Mereno Carnero y
Jcaé Fornái^ciez Casil-lejo. Pregun-
tan 1)01- elioa sui paisanos Luis
Guerrero y Manuel í'ernindM lu-
ientes. Escribir a Jsavt» Cámuilio,
Saint-Jean-de.Valériscie (Uárd).

— De Luis Arrleta KeJaeviwrta, de
Mondragùn (Goiipüzcoa.) , 3S «fios
de edad. En 1S43 se encontraba «a
Dumkerciue, Lo Solícita Miguel Va-
llée, 7, rue Jean-Bàuche Poitiers
(Vienne).

— De Pallsa Rueda Rueda, de
BaracaJxlo (Vlv2caya) . «iitoem de i-i-
guel Albiac, que en septijmbre de
1948 6« encontraba en 86 rlii» Bole,
en Mulhouóe (Haut-íUiln). Le ddrii
noticias de España F.orencio Or-
tega, <ll^e habita en Terrain Barrât,
rouie de Coriieilhan, par B«zier»
(Hérault).

— De Antonio Doso 0!>vai'e«. Que
en Junio de 1939 ee encontraba
en la 23 compañía de obreros, pri-
mera sección. Campo de Mereull-
Suypez (Marne) ; de Jesiii Rodrí-
guez Segador, que pas* a Franei»
en ia fase final de la guerra de
Etípaña ; de JoÉé Hidalso Banto,
del cuai «e carece de noticias deade
ia terminación de nuestra guerra ;
de Jo«é Pajueio Garcia, que a U
ooncivjiiôn de la lucha en Españii
pertenecía a la 207 brigada Loa
tres primeros «en originarlos de
Vii.anueva de la Serena (Badajoz).
&a interesa por los cuatro para
darles noticias de sus familias de
tápaña, el compañero José Atano-
slo Las Costas, Maloon Museo Sis-
teron ( Basaes-Aipes )

— De Francisco Soria y de Ellas
Moraver. El segundo residid eli
1942 eu Coiomb-Becliar (Afsjelia),
emy.eado en tranjspories del Med'-
terraneo-Nlger. Sud-Oranala Diri-
girse a Ramiro Gómez Soria rue
du Neveau. 23, Périgueux (Dordo.
enei, o a Vaiero Sa^a» T2 rue Air
guiilerle, Pérlgueux (Dordoiní)
. ~;.,To Gómez Pacheco, «u»
en J 947 »« empleaba eu »l garage
«Carril y Navarro >,, 3 avemie
Henn-BarbUBse Montgeron (Selne-
et-Oine). Dirigir»* a Severiano An.
drade, rut Lackray, Mtíl de la.
Marine, Ferryville (Tunisie)

— De Cruz Femánílez y ¿eboea
que estuvieron reuaiados en ei de-
partamento del a«r». Noticias a
Sara Mandià y Cipriano l*^z
residentes en Les SaJles-du-a¡r:
don, Graveiongue (Qard)

P« Francisco Mejía»! qu« per-
tsnecla a M Agrupación Soelailst»
de Adamuz (CôrdoUa) Lo pide
Juan Rancha!, que vive en Les
bai!es<fu-üardon, maison Volpl-
Ilére (Gard).

— De Andrés Arcos Sánchez ti«.
tura, de Aitaacete, recientement»
llegado d« Kspafia. Escribir a Abe-
aido Coimenero, 29 rue du Bey

B.ida (Algérie).
— De Manuel Puche TOITÍ», d*

Hierra E.vlra (Granadal Noticias
a Rafa.el López GuadlJc, VU:aftlére-
Cantena. par MasXa bardé» (Aude)

— Se desea sahfr noticias ds
Maxiinu Gabezailíi Panlarla, perts-
neiniente a )a ACTimaclô-n SOCA-
llslA de Utrera (Sevlila) y secclótj
de Producto» quimlco de la U G T,
dar iioliclas a Fernando Va'üejo,
i4l «víiiue Ro«sr-,Sa;«ni¡iv, Mbr-
s«-ia (B. du-Rh.i, para informarle
¿•^«^'tlí-'l*» de sus íamUm» ds
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C.OMJI.S.C.O,

DESPUES (le haber pasado

cuatro días en Atenas, do-
cnmenttmduse sobre la situa-

ción del movimiento socialis-

ta griego como delegados del

« Comisco », han regresado

por avión a Londres y Bru-

selas, respectivamente, Den-
nis Ilsaly y Víctor Larock.

Durante su breve estancia en

la capital helena celebraron

diversas entrevistas, antre

ellas con Tsaldaris y Papan-
dreu.

Reuter,
alcalde de Berlin
en Londres y París

OA. hecho estancia de varios

* * días en la capital de In-
glaterra el alcalde socialde-

mócrata de Berlín, Ernesto

Reuter. Tuvo alli conversacio-

nes con Bevin. Después se tras-

ladó a París, donde celebró

entrevistas con el ministro de
Asuntos E'xteriores, Sr. Schu-

man, y con el comisario gene-

ral de Asuntos alemanes, Sr.
Púber.

ËI doctor Reuter, invitado
par la S.F.I.O., pasó por ta

oficina central de ésta, don-

de habló con los correligiona-
rios franceses. Reuter, antes de

pai'tir, dijo que habia encon-

trado espíritu de compren-

sión respecto a los puntos de
vista que expuso en nombre

de la Municipalidad de Ber-
lín. « La población de Ber-

lín ~ añadió ~ no siente nin-

guna hostilidad contra el pue-
blo ruso, pero lo que no pode-

mos admitir son los métodos

soviéticos de ocupación ».

El Gobierno británico

EL secreíario parlamenta-

rio del ministerio de Sa-

nidad, Lewis John Edwards,
pasa a ejercer cargo equiva-

lente en el ministerio de Co-

mercio, sucediendo en éste a

John Belcher ; Arthur Blen-

kinsop es nombrado secreta-
rio parlamentcu-io del minis-

terio de Higitn'e ; C.J. Sim-

monds, para funciones análo-

gas del ministerio de Pensio-
nes, y H.R. Adams es designa-

do lord-comisario del Tesoro.

Tal reajuste, de carácter muy

limitado, pone fin a las conje-

turas que se han venido ha-

ciendo respecto a cambios en

el seno del Gabinete brilcuii-
co. El nombramiento de Ed-

wards para reemplazar a Bel-

cher es la única modificación

que afecta al proceso recien-
temente resuelto por ta justi-

cia inglesa, y al que la Cáma-

ra de los Comunes ha puesto

fin con un debate de altura,
en el que Mr. Churchill reco-

noció la honorabilidad del Go-

bierno y de su mayoría parla-
mentaria.

India

EL Partido Socialista de la

hidia anuncia la celebra-
ción de su Vil Conferencia

anual los días 20 al 23 de fe-

brero actual en la ciudad de

Palna (provincia de Bihar).
El Comité ejecutivo nacional

ha pedido al camarada Yii-

suf Meherall que presida las
tareas. Se prevé que será ele-

gido formalmente presidente
de la Conferencia en la se-

sión inicial del día 20.

Contra socialistas vascos
Bilbao, 8 Febrero (O.P.E.).—

Hace nueve meses que se en-

cuentra en el Hospital Civil

de Basurto, Nicolás Redondo

a consecuencia de las heridas

que se produjo al arrojarse

por el hueco de la escalera

desde el primer piso de la Je-

fatura Superior de Policía,

después de haber sido bàrba-

mente maltratado durante el

interrogatorio a que se lo so-

metió y en el que se le impu-

taba haber distribuido hojas

de propaganda de la Resis-

tencia Vasca.

Nicolás Redondo ha estado

y sigue estando sometido con-

tinuamente a la vigilancia de

una pareja de la Policía Ar-

mada, que no se separa de su

cama, encargada de controlar

las visitas que recibe.

DESPUES DE LA CONVENCION

P
oco antes de clausurar-
se la Convención' del

Congreso Industrial Or-

ganización (C.I.O.) ce-
lebrada en Portland, üregon,

1)50 delegados se alzaron de
sus asientos y aplaudieron fre-

néticamente a su viejo presi-
dente, Philip Murray, con mo-

tivo de su reelección. Solo

unos 5Ü delegados, que repre-
sentaban a las Uniones Obre-

ra» dominadas por el parti-
do comunista, se quedaron

sentados, haciendo cabalas so-
bre _la derrota experimentada.

Por más de media hora la ju-

bilosa mayoría marchó en de-
mostración alegre alrededor

del Masonic Temple, cantando

himnos sociales y celebrando

el triunfo obtenido.

Puede decirse que los co-
munistas y sus satélites han

sufrido una de las mayores
derrotas que registran sus on-
ce años de historia sindical

en el C.I.O. Sesión tras sesión,

el partido connmista fué re-
cibiendo golpes de la mayoría-

representada por Philip Mu-
rray, Walter Reuther, Jim Ca-
rey y otros que se juramenta-

ron para acabar de una vez
con la influencia rusa en las
filas de la organización. Los

delegados se han convencido

de que con los agentes de Sta-
lin no se puede cooperar en

el movimiento obrero, y, al
efecto, se dispusieron a poner
término al riesgo de que Ru-

sia se apoderara del C.I.O., co-
mo poco antes se adueñara de
la Federación Sindical Mirn-
dial. Desde el presidente Mu-

rrav hasta el seeret.ario Carey,
todos los elementos destaca-

dos del C.I.O. denunciaron a
los comunistas como enemi-

gos de la clase trabajadora,

contrarios al progreso social y

devotos fieles de una poten-

cia extranjera. Desde ahora en

adelante, el C.I.O. - o lo que
es igual, sus organismos prin-

cipales — no dará cuartel a

las intrigas comunistas. No los
expulsará de sus filas, pero

los irá desposeyendo poco a
poco de la influencia adqui-

rida en los puestos directivos.

Si cualquier otro grupo en

el movimiento obrero hubiera
sufrido derrota igual a la ex-

perimentada por los stalinis-

fas, de seguro que desapare-

cerían del mapa. Pero, como

DE LA C. L O.
muy bien dijo imo de los de-
legados : « Los comunistas ig-

noran cuándo .son vencidos ».

Hallarán un nuevo frente so-
bre el cual apoyarse y seguir
luchando. Bien puede ser que

cambien de consigna — si

Moscú lo permite — y nagaa
nuevos esfuerzos para sobre-
vivir a la catástrofe. Sea cual

fuere la táctica que los co-
munistas adopten en el luturo
para reconquistar lo perdido,

una cosa resalta claramente :

que la tolerancia que hacia

ellos tuvo el C.I.O. en el pas,a-
do no la tendrá en el futuro.

Murray, y con él los otros di-
rectivos, no se impresionarán
más con la consigna de la

« unidad » e irán directamen-
te a librar las Uniones del do-

minio ruso. La « purga » em-
pezará con algunoa directivos
de organizaciones en las cua-

les la propaganda soviética

fué antepuesta a los intereses
obreros, fracasando al organi-
zar a los desorganizados, co-

mo ocurrió con los trabajado-

res de cuello blanco, agricul-
tores, obreros de la alimenta-
ción y empleados federales.

La mayoría anticomnnista no

se satisfará con extirpar la in-
fluencia de elementos como
Durkin y Henderson, sino que

tan pronto pueda decidirá la

suerte de Harry Bridges, la fi-
gura principal del comunismo

en el pacífico, quien desde ha-
ce tiempo está en rebeldía

contra la política del Consejo
ejecutivo del C.I.O.

Ciertamente que los « com-
pañeros de viaje » de los co-

munistas que hasta ayer si-

guieron al pie de la letra las
órdenes del partido, parece

que han viajado ya demasiado

y ahora tratan de apearse del

tren. Albert Fitzgerald, del

Sindicato de Electricistas, has-

ta ahora un gran puntal de la
propaganda soviética en los

Estados Unidos, declaró en la

Convención que « Molotov y
Vichinsky eran unos trafi-

cantes de guerra », lo que es
tanto o peor que la herejía de
Tilo. Fitzgerald y sus compa-

ñeros hicieron una débil de-
fensa de su organización al

ser atacada por no haber de-
fendido el iirogrania político
del C.I.O. en la última campa-

ña presidencial.

Otros de los que también se
haij declarado en rebeldía
contra el dictado de Moscú
son Mlke Quill y Joe Curran,

presidentes de los trabajado-

res del Transporte y Maríti
mos, respectivamenle. Siguién-

dolos en la alinósfera anlico-
miinista, muchos miembros

que nunca les agradó estar ba-
jo la bota rusa, pero que na-

da pudieron hacer para evi-
tarlo, podrán ahora levantar

cabeza y actuar de acuerdo

con su conciencia.

Uno de los más fiu'iosos

contra los comunistas fué el
presidente Philip Murray. Sus

ataques revelaron que la tole-

rancia y la paciencia habían
llegado a su término. Como
orientador de masas, estuvo

profundamente interesado en
mantener la armonía en las fi-
las del C.I.O., y fué engañado,

así como también el difunto
Franklin D. Roosevelt, por

fiarse de las palabras de los
comuneros. No por eso Mu-
rray se mostró vengativo, pe-
ro sí determinado, igual que

Walter Reuther, de Jos obre-

ros del automóvil, que por
largo tiempo es enemigo de
los comunistas en su Sindica-
to, en el cual los derrotó to-

talmente en las elecciones pa-

sadas. Según están las cosa,
la lucha que ahora empieza el

C.I.O. es similar a la que tiem-
po ha viene desarrollando la

Federación Americana del
Trabajo, con la atenuante de

que las circunstancias de hoy
son diferentes.

Si entre los cuatro millones
de miembros del C.I.O. — la
cifra no se conoce exactamen-

Los Srs. Madariaga y Aguirre han convocado en París a
una reunión para tratar de la constitución del Consejo español
encargado de la propaganda de una Europa unida. A titulo de
cortesía, asistió a la reunión nuestro compañero Trlfón Gómez,
sin adquirir ningiin compromiso respecto a la organización
en curso.

te — se produjera una vota-
ción para determinar cuántos

están por el comunismo, segu-

ramente que el número sería
ridículo. A pcvsar de la tremen-

da propaganda que el partido
comunista realiza en la pren-

sa y por medio de los orga-
nismos que controla, el Krem-

lin no Jo„'ra aumentar sus
fuerzas. En los Estados Uni-

dos, como en Francia e Italia,

los comunistas cambian de tác-
tica tantas veces como se lo
manda Moscú. Cuando Rusia
decretó que todos los parti-

dos comunistas debían traba-
jar por debilitar el Plan Mar-

shall, los stalinislas norleame-

ricanos adoptaron también es-
la consigna, y aún la siguen.

Pura terminar, baste decir
que la Convención del C.I.O.

hizo historia. Marcó una nue-
va pauta a seguir y adoptó

una resolución denunciando

la Federación Sindical Mun-
dial como comunista. Abier-
tamente se declaró en favor

del Plan Marshall y de la po-

lítica exterior de los Estados
Unidos, aunque tuvo criticas
para ésta sobre algunos aspec-
tos. En los asuntos interiores,

el C.I.O. tomó subslancial-

mente la misma posición que
la Convención de la F.A.T. Re-
sumiendo, diremos que el C.I.

O. y la FíA.T. declararon que
estaban en política, nacional
e internacíonalmcnte, con ca-

rácter permanente. Habría que

mirar con un microscopio la
posición de las dos centrales

nacionales para poder notar
las diferencias de sws puntos
de vista. Ambas participaron

decisivamente en la campaña
electoral, apoyando los mis-
mos candidatos, el mismo pro-

grama, la misma plataforma

de acción extranjera. Ante es-

to, no falta quien pregunte :
« Si es así, ipor qué no se

unen ? ». En un período cru-

cial como el que atravesamos,

donde tanto se depende del
trabajo nortenmericnno, es do-

blemente lamentable que el

movimiento obrero de los Es-

tados Unidos no pueda ha-
blar como un solo cuerpo,

aunque nos qnéde la satisfac-
ción de oír a las dos ramas

las mismas cosas.

Antonio REINA

Nueva York.

%la departamental
COLOMB-BECHAR

(Argelia)

Celebró asamblea ordinaria

la Agrupación Socialista el
día 23 de enero. Fué elegido
nuevo Comité, que queda cons-

tituido de esta manera : Pre-
sidente, Bartolomé Jurado ;

secretario. Buenaventura Pin-

tor; tesorero, Manuel Galindo.

MULHOUSi.

Ha quedado constituido re-

cientemente el Grupo inter-

departaméntal del P. S. O. E.,
con sede en esta ciudad. A>

fin de que queden debida-

mente controlados loe cama-
radas que hay por esta re-

gión y la, labor sea miis efi-

caz, se interesa de todos los
socialistas españoles que habi-
ten por estos departamentos

que entren en relación con los
correligionarios de Mulhouse.

La correspondencia, dirigirla
al compañero A. de la Cal, rue

diejs Chevaliers, 14, Mulhouse

(Haut-Rhin).

PARIS.

El Comité de Solidaridad

Deinocrâlica Esjiañola ha or-
ganizado para la noche del

sábado 19 de febrero, en la

sala de fiestas de Pantin (me-
tro La Villette), un gran fes-

tival artístico seguido do bai-

le. Las entradas, al precio de
100 francos, pueden recogerse

en la permanencia, 10, Ecluse

Saint-Martin, París (10'), to-

dos los días a las horas habi-

tuales del servicio.

Se ha reunido la sección lo-

cal del Partido «n asamblea
general ordinaria, con asis-
tencia de un crecido número

de afiliados. Después de apro-
barse la gestión del Comité y
las cuentas del pasado semes-

tre, así como algunas propo-

siciones de interés, ee pro-

cedió a renovar el Comité, el
cual queda ahora constituido

por los compañeros siguien-
tes : Presidente, Saturnino
Gaitón ; vicepresidente, Ma-

riano Cubillo ; secretario, Ma-
riano Rojo ; vicesecretario,

Antonio Vambaumbergen ; te-

sorero, Angel Sierra ; voca-
les : Piedad Quintano, José

Iglesias, Valentín Fernández,
Porfirio Fernández, Arturo

García y Antonio Parra.

PAU
El domingo 30 de enero ce-

lebró asamblea ordinaria la
sección de Pau del P.S.O.E.

Despachados normalmenta los

demás asuntos del orden d»!
día, se procedió a la elección

de nuevo Comité para el «jer-
cicio de 1949. Quedaron desig-
nados, por unanimidad, para

componerlo, los siguientes ca-
marada» : Presidente, Jeíóni-

mo Parada ; secretario, Fer-
nando García Ruiz ; tesorero,

Antonio Gancedo ; vocaJe» ^
José Martínez Guil y Este-
ban San José. El nuevo Comi-
té se propone trabajar activa-

mente para mantener vivo el

es[)íritu socialista de loe afi-
liados, centrando su princi-

pal iileticiôn en los compañe-
ros de España, en la prepara-

ción de los militantes y en to-
do cuanto pueda redundar eri

el engrandecimiento del Par-
tido.

ST-JEAN-DE-VALERI80LE.

El íj de febrero cekbrO juntn

general ordinaria la 9«cciôn
local de la U. G. T. Despacha-

dos los asuntos de trámite, el

compañero Jesús Campillo dió
un detallado informe sobre las

tareas del III Congreso de la

U. G". T. en el exilio y de las
resoluciones adoptadas en re-

lación con- los dictámenes de
las diversas ponencias. Fué

oído el descargo con gran in-

terés y aprobado todo con en-
tusiasmo. Igualmente quedó

aprobada, sin reservas, la lí-

nea política que se adoptó en

la Asamblea de delegados de-

partamentales y que fué ra-
tificada en el Congreso últi-
mamente celebrado. Después

de acordar las medidas perti-

nentes para la puesta en prác-

tica, en el ámbito local, de

las resoluciones de dicho gran

comido, se eligió , presidente

al compañero Justo González;

TOURS.

En la sección de la U.G.T.
dió cuenta de su gestión en el

III Congreso, celebrado últi-
mamente en Toulouse, el com-

pañero Díaz Antufia, que re-
presentaba la organización de

Tours y a cuatro secciones

más de otros departamentos.

El informe, muy detallado, d©
dicho camarada, fué apro-

bado con satisfacción por to-
dos.

No es fantástico, es la pura verdad. Yo le aseguro a su se-
ñoría que esta experiencia de que yo estoy hablando me ha

costado mis sudores y mis trabajos. Ya comprenderá su se-
fioria que no es un placer enterarse de estas cosas, y vivir día
tras día en ambientes de dolor ; yo pido respeto para esta ex-
periencia dolorosa que ha engendrado convicciones en mi. La
experiencia dolorosa muchas veces útil, y yo estoy satisfecho,
org\illosO dé tenerla. Buen trabajo me ha costado, pero pien-
so aprovecharla para bien de mi país.

Y hubo un plante durante la huelga ; y yo tengo testimo-
nios orales — alguno escrito, pero muchos orales —, recogi-
dos en la Cárcel, hablando con empleados y con presos todos

coincidentes, según los cuales, el plante aquél no hubiese te-

nido las consecuencias lamentables que tuvo, si no fuera por
una cosa que yo quiero contar con discreción, pero que no pue-
do dejar de contar.

Yo sé que aquel día estuvo constantemente puesto al telé-
fono el capitán general de Madrid preguntando qué ocurría en
la Cárcel y que llegó un momento en (pie dijo : « Si no se aca-
ba dentro de cinco minutos con eso, voy yo ahí ; pero si voy
ahí, vuelo la Cárcel. » Y entonces ocurrieron los sucesos. (Ru-
mores. — El Sr. Ministro de Estado : Es falso e injurioso para
la memoria de un general ilustre que debía su señoría respetar.
— Rumores en la izquierda). Lo quiero perdonar y no puedo
lEl Sr. Ministro de Estado : No necesita perdón), porque no se
trata de ofensas que me haya dirigido a mí, sino a los demás
y al país. (Sesión del 28 de Mayo).

Final del discyrso
EL SR. BESTEIRO : Señores diputados : En aquella peno-

sa ascensión al calvario de los sufrimientos populares que yo
tuve que ir realizando en la sesión de ayer, hubo un momento

en que me vi obligado a hacer un alto en la marcha y a tender
la vista hacia atrás para ver el camino recorrido, y entonces
buscaba yo traer a la información de la Cámara algo que ya per-

tenece a una historia relativamente remota, en relación a la
proximidad de los acontecimientos de que estábamos tratajido,

pero que constituye datos esenciales para que los señores di-
putados puedan formar juicio exacto de los aconlecirnientos
acerca de los cuales estaraos debatiendo.

Hablábamos de los sucesos acaecidos en la Cárcel de Ma-
drid el día IG del mes de Agosto último, y yo os decía que to-
dos los plantes, todos los motines que se han realizado con

gran frecuencia en los establecimientos penitenciarios españo-
les, tenían como causa el mal régimen y la mala administra-
ción, como lo prueba que, en cuanto en ese régimen y en esa
administración se han introducido las reformas necesarias, o,
por lo menos, parte de las reformas necesarias, en seguida ha
cesado aquel estado lamentable y de constante intranquilidad.

Desgraciadamente, señores diputados, en todo el sistema
penitenciario español, la Cárcel de Madrid, lejos de ser un mo-
delo, como podía esperarse de la proximidad de las primeras
autoridades en la materia, no diré que es una excepción ver-
gonzosa (porque las vergüenzas en este terreno son muchas),
pero si que ofrece un espectáculo verdaderamente lamentable.

' En general, en todas las épocas y períodos por que ha pasado

la historia de la Cárcel de Madrid, el régimen ha sido tan ma-
lo, que es natural que en este establecimiento exista una cons-
tante intranquilidad por parte de los reclusos. Es ésta una cár-
cel celular;pero es un régimen celular el de la Cárcel Modelo, en
el cual no se tienen en cuenta, no se practican los principios
fundamentales en que el régimen celular descansa ; porque el

régimen celular ,sefiores diputados, es un régimen riguroso y
estrecho de incomunicación de los penados, y los tratadistas
que lo defienden propenden a defenderlo con todo su rigor,

pero teniendo en cuenta que ese rigor de la incomunicación se
refiere a conseguir que a las celdas de los reclusos no pueda
llegar ninguna de las influencias sociales que se consideran
perturbadoras y perniciosas, pero que, por el contrario, las
puertas de las celdas estén constantemente abiertas a todas las

influencias saludables.
Podríamos decir que en la Cárcel Modelo de Madrid ocurre

todo lo contrario precisamente ; la celda es un instrumento de
tortura ; no es como son las celdas en las cárceles de ré.gimen

celular bien establecido, algo que inicia la reconciliación de

los reclusos con una sociedad bondadosa y cuidadosa del buen

trato de las personas que están bajo su tutela. A estos males ge-

nerales hay que añadir que, desde hace cinco años y medio,
está sometida la Cárcel de Madrid a un régimen de una injus-

ticia, de una falta de tacto, de una falta de equidad y de huma-
nidad que no podía menos de producir los reí-ultados que ha

producido.
Ya os hablaba algo de esto ayer. !Ah! Si se quiere obtener

informaciones decisivas acerca de este asunto, no olvidéis pe-
dir el testimonio del médico de la Cárcel, y él os dirá que, por
el mal régimen, no funcionaba la enfermería más que para
los privilegiados ; que los presos pasaban en las celdas las
en f(<<.-m edades contagiosas ; que cuando se marchaban esos pre-
sos, sus mismas ropas las dalian a otros, y así nosotros hemos

visto en el mes de Marzo —"porque eso a simple vista se per-
cibe — las calvas v peladas de que estaban llenas las cabezas

de los reclusos. Todo esto que ayer dije, y la severidad en los

castigos, y esa meticulosa aplicación de los reglamentos sin
poner en su interpretación el alma, llegó a producir tal estado

de ejccilpción en el penal, que, no ya cuando la huelga, sino

La huelga revolucionaría
de Agosh de 1917

'CXXIII>
en el mes de Mayo de 1917, durante los días 10, 11 y 12, hubo
uno de esos típicos plantes del penal de Madrid que llaman
« tapaderas » porque se producen mediante el gran ruido que
resulta al hacer chocar ios reclusos con las puertas los venta-
nillos por los cuales les entran el rancho, y que ha quedado en

la historia de todos los plantes de esta naturaleza como el ma-
yor de los conocidos. El 1.» de Agosto, cuando todavía no
estaba decidido por nadie que empezara la huelga general, hu-
bo otro motín en la Cárcel ; y os decía además que cuando
bajo un régimen indiscreto de injusticia o absurdo hay en un

penal este constante estado latente de protesta, y temen los
elementos directivos que se les planteen conflictos a cada mo-
inento, no es el primer caso en la desdichada historia peniten-
ciaria española en que se ha aprovechado un momento favo-
rable para provocar un levantamiento, un motín en el penal a
fin de hacer un terrible escarmiento. Yo no afirmo con abso-
luta certeza que esto haya podido ser así ; pero la sospecha es
muy racional y muy fundada, y hay que averiguar hasta qué

punto en este caso se ha producido esa circunstancia. Si yo no
temiera recargar las notas tétricas de esta relación, os haría

una serie de consideraciones acerca de acontecimientos que
han pasado en los penáis españoles, de los cuales nosotros te-
nemos noticia. Omito estas consideraciones porque por el es-

tado de ánimo que en mí produce el recuerdo de estos hechos,
me hago cargo de que en cierto modo sería abusivo de la con-
sideración con que me atendéis, someteros a semejante tortura.

Antes del día 14 del mes de Agosto, cuando en plena huel-
ga ocurrieron los acontecimientos de la Cárcel, se había dado
el caso de que los penados habían empezado a iniciar un mo-
vimiento de protesta que iba dirigido, no precisamente contra
el director, sino contra el sacerdote encargado del penal, y
para acallar eso, para que eso no ocurriera, el director, que
no sé hasta qué punto pondría en práctica la máxima de uno
de los varios directores que ha habido en ia Cárcel Modelo, de
castigar horriblemente y cumplir con la fórmula inquisitorial
« amonestando eficazmente », fórmula que recuerda aquella
otra de sine milla sanguinis efussione con que la Inquisición
llevaba a los reos a la hoguera ; el director, digo, tan duro
para el castigo, ilamó a los penados que consideraba tenían as-
cendiente sobre los demás, cuyos nombres eran Fidel y Teje-
dor, y les rogó que encargaran a sus compañeros que no hicie-
sen la manifestación de protesta que tenían preparada, y lo
consignió. Pero al conseguirlo, este director, evidentemente,
puso el régimen del penal en manos de los penados.

Y ocurrieron los acontecimientos de la Cárcel, con la nota,
que es preciso dilucidar, a que hacía yo referencia ayer, de
las llamadas del teléfono, y llegó el momento en que entró la
guardia, y desde el pasillo, antes de atravesar el rastrillo, se
dió un toque de corneta, y los penados, que estaban en protes-
ta y que habían salido de las celdas, creyeron que era un to-
que de llamada porque efectivamente, a ello se parecía, y
avanzaron hacia el centro de vigilancia, y esos soldados cam-
pesinos, inocentes, tímidos e inexpertos, a los cuales quizá se
les habían pintado con vivos colores los graves peligros del
motín de la prisión, antes de entrar empezaron a disparar, y
en la primera descarga cayeron dos penados muertos ■— preci-
samente dos que tenían notas favorables en el expediente —,
y cayeron heridos varios vigilantes de la prisión. Después pa-
saron el rastrillo y siguió durante varias horas el tiroteo.

Pero hubo más : los empleados de la prisión dieron al jefe

u oficial que mandaba aquellos soldados una lista de los pe-
nados que debían ser castigados, y la fuerza fué buscando a
aquellos penados, entre los cuales estaban, en primer lugar, Fi-
del y Tejedor, aquellos dos reclusos en cuyas manos había pues-
to días antes su autoridad el director. Y fueron uno a uno sa-
cados de las celdas y conducidos a los sótanos ; allí se les sol-
taba, y cuando echaban a correr se les cazaba como conejos.
Hubo escenas verdaderamente lamentables, señores diputados,
como ésta, que a mi me han referido de dos modos distintos y
de dos modos la cuento ; quizá sean dos casos. Varios penados
y eni]jleados de la Cárcel me han dicho que casi todos estos
hombres, al ser sueltos, huyeron asustados ; pero hubo uno

que, cuando le fueron a buscar a la celda, se quito la chaqueta,
se puso de rodillas, y dijo : tirar, cobardes, y no tiraron ; le
sacaron de la celda y le llevaron a los sótanos, y allí volvió a

repetir o mismo, y cayó al suelo muerto. (El Sr. Lazaga : liso
no es verdad.) ¿Quién lo dice ? (El Sr. Lazaga : Un di|)ulado).

Pues yo le digo a su señoría que eso me lo han dicho a mí mu-
chas personas por distintos conductos... (El Sr. Lazaga : Tam-

bién a mí me han dicho muchas cosas de su señoría, que co-

nozco y que diré.) ¿A que no conoce su señoría mk& que cosas

que sean honrosas para mí ? (Murmullos en la tribuna de la
prensa. — Grandes protestas en la minoría conservadora.!

El Sr. PRESIDENTE : Llamo al orden a todos... (Se repro-
ducen las protestas en la minoría conservadora.)

El Sr. BESTEIRO : Yo me atrevería a rogar a los señores
diputados, y a todas las personas que me escuchan, que tuvie-
sen al menos la tranquilidad de alma que tengo yo, no más ;
porque yo he conservado mi tranquilidad cuando un señor di-
putado ha dicho que ya dirá cosas horribles' que de mí sabe.
Naturalmente, me he quedado tan tranquil*, porque no las
dirá, porque no las puede decir. (El Señor Lazaga. : Ya lo
verá su señoría).

He dicho antes que esa versión que yo acababa de dar del
fusilamiento sin proceso de uno de los penados de la Cárcel,
era una versión en que coincidían muchísimas personas que

de esto me habían hablado independientemente dentro de la
Cárcel Modelo. Otras personas, que para mí, y creo que tam-

bién para todo el que escuchase su testimonio, tienen mucha
respetabilidad, me han contado otro caso diferente, que no sé
si es una mala interpretación del anterior o es un caso nuevo.

El caso es que condujeron los soldados a un penado a los só-
tanos ; el penado dió un salto y quiso escapar ; entonces la
fuerza dijo a los empleados : « Hay que buscarlo ». Los em-
pleadds contestaron : « No hay más que cerrar esta puerta y
no puede escaparse. » Empezaron a buscarle ; notaron que ha-
blaban en la panadería unos panaderos y que decían : « ^Por
qué te has escondido aquí ? Nos vas a comprometer ». Fueron
allí, le sacaron, se arrodilló delante de los soldados ; pidió por
Dios, invocando las cosas más sagradas, que le perdonasen, y
murió del mismo modo.

Señores diputados, pensad en lo que se ha hablado en el
mundo acerca de los rigores de Siberia. Pues bien ; yo recuer-
do que se armó un escándalo enorme en Rusia y en todas las
naciones civilizadas europeas no hace mucho más de ocho años,
porque en los penales, de Siberia, unos penados, que fueron
castigados a reclusión en celda, murieron porque al empleado
se le olvidó calentar las estufas, y verdaderamente eso es cruel,
y aquellos hombres, por menospreciar tan sagrados y delica-
dos deberes ios encargados de cumplirlos, tuvieron una muer-
te horrorosa ; pero yo apelo a la discreción de todos para que
me digan si aquello puede tener punto de comparación con
esto.

Y no es lo malo que en un país puedan ocurrir cosas ho-
rribles, que sobre cualquier país puede caer en todo momento
una mancha ; lo malo es que en todas partes se diga que han
ocurrido y que los que están encargados de poner en claro las
cosas, de ponerlas de relieve y de manifestar, de tal modo que a
nadie quepa duda, la verdad (y si hay que imponer alguna co-
rrección, que venga la corrección, y si no, que se desvanezca
aquella aparente verdad), quieran tapar la boca a los que hablan
públicamente de estas cosas. Eso hay que esclarecerlo, por dig-
nidad de todos los ciudadanos.

Terminando con este nuevo paso doloroso, sigo mi narra-
ción, buscando, como en el día anterior, las huellas que van
dejando los sucesos en las noticias de El Imparcial. Voy, sin
embargo, a introducir una pequeña alteración de fechas, para
dar más unidad a la exposición de los sucesos, y anticipándo-
me a la dentención del Comité de huelga, de que luego trataré,
voy a ocuparme del discurso proiuinciado a los tranviarios
por el señor Sánchez Guerra.

Cuando de esto hablaba aquí mi compañero Caballero,
leía párrafos del discur.so, y el señor Sánchez Guerra decía ;
« Eso no lo he dicho yo ; yo me atengo a lo que se publicó en
A B C s , y me pareció entenderle que en La Acción. (El Sr.
Sánchez Guerra : La Nación.) Pues por la duda de si era La
Nación o La Acción, yo no lo he tomado de La Nación, sino
que lo he tomado de A B C literalmente. Faltan por lo visto al-

gunas lindezas. Aquí falta lo de aquella hermosa imagen de la
manivela que han publicado otros periódicos. Dice asi el dis-
curso :

En la vida moderna la comunicación de barrio a barrio en

las grandes iirbus es algo semejante a la circulación de la
sangre en el cuerpo humano, algo que importa tanto como el

abastecimiento de las ciudades. Por eso los revolucionarios se
ocuparon cotí' gran ahinco de impedir la circulación de l^s

Irnnvias. Por eso el gobernador mostró desde el primer mo-
mento gran empeño en contrariar ese movimiento sedicioso y
hacer que los tranvías circularan.

V.% una confesión que yo subrayo, porque ayer se protes-

taba cuando yo decía que los sucesos luctuosos de Madrid tu-

vieron por origen la presión ejercida por el Gobierno para gue

circulasen los tranvías (Rumores), y el señor Sánchez Guerra

no va a decir : « Yo por la fuerza he hecho que salieran los
tranvías. » Pero aquí presenta un testimonio que da indicio del
empeño que puso el Gobierno en conseguir de todos modos

que los tranvías circulasen, y veréis como todavía el testimonio
es mas patente. Por eso yo tengo que decir que el empeño

del Gobierno acaso no hubiera prevalecido sin los actos reite-
rados de civismo, sin aquella noble serenidad con que estos
modestos hijos del pueblo que visten el uniforme, siempre hon-
roso, de hoy más por sus actos enaltecido, de empleados de los
tranvías, arrostraron impasibles, no tan sólo amenazas y aque-

llas violencias que acreditan el valor personal en quien la.<s
arrostra, sino algo anterior y superior a ese valor mismo, que
es^ la resistencia a la sugestión del compañero... Había suges-
tión de compañeros, había compañeros que no querían traba-
jar. (El Sr. Sánchez Guerra pronuncia palabras que no se per-
ciben.) jA eso le llama su señoría sugestión ? Yo le llamo vio-
lencia. Estamos hablando de la sugestión y no de la pedrada. To-
do a su tiempo, y la sugestión en su momento también que
es la resistencia a la sugestión del compañero, a las predica-
ciones de los falsos apóstoles (Icómo no habían de aparecer los
falsos apóstoles !), a la súplica cariñosa de la madre, de la hi-
ja o de la hermana, temerosas del peligro que podían correr en
la calle.

Había, sin duda, una tendencia en los tranviarios, que su
señoría no pudo negar, cuando se dirigió a ellos, de suspender

el trabajo, y la acción del Gobierno tuvo que ser de tal natu-
raleza que venciese esa tendencia. Y aquí viene un período

grandilocuente ; .'Revolucionarios ! ¡Revolución 1 IRevolu-
ción! iCoH qué finalidad ? ?Con qué programa ? Yo no lo
conozco. ... .1 ■ .1

Su señoría dijo a los tranviarios que no conocía el pro-
grama de esa revolución, y su señoría lo conocía ; podría juz-

garlo bueno o malo, pero su señoría lo conocía y lo había

ocultado a los demás, y ante los tranviarios falseó también la
verdad.

Yo no lo conozco, a menos que hayamos de hacer el acto
de justicia de tomar como programa, ya que el árbol se conoce
por sus frutos, aquel vil descarrilamiento de Bilbao.

Ya se ha hablado de él aquí, y no fué vil, porque no ha-

béis sabido defenderlo más que apelando a la falta de un tor-
nillo de la vía (Rumores), cosa bien difícil de probar (Un se-
ñor diputado : Faltan muchos tornillos).

. . los atentados con cartuchos de dinamita — yo hablo de
lo que tengo información —, la colaboración de ¡os penados y
actos de vileza... (El Sr. Sánchez Guerra : No dice « y » ; dice
n. o >.) O los actos de vileza,

Pero la colaboración de los penados, íes que sostiene su se-
ñoría la colaboración de los penados, que estábamos de acuer-
do con los penados ? (El Sr. Sánchez Guerra : Ya se hablará
de todo.) Pues lo sostuvo su señoría delante de los tranvia-
rios : ...tan contrarios a la hidalguía del pueblo español de
tomar como vanguardia y escindo de sus fechorías a las mu-
jeres y a los niños. (Luego trataremos de esto, porque es, evi-
dentemente, una alusión a lo que se hizo pasar como el mani-
fiesto del Comité de huelga, guardando el verdadero manifies-
to.) Nos pasamos el siglo XIX...

Me permitiréis por el buen gusto literario y por seros ya
conocido, que pase este jacarandoso episodio, que, ya que lo
recuerda el señor Sánchez Guerra,, debió haber recordado que
en Madrid, cuando fué herido un soldado porque se cayó del
caballo, los obreros huelguistas lo recogieron y lo llevaron a

la Casa de Socorro ; y ya podía haber recordado también el
señor Sánchez Guerra que, viniendo un tren con ferroviarios y
huelguistas desde Asturias a León, porque iban a incorporarse
a los regimientos a que pertenecían, en un túnel, los que con-
ducían aquel convoy, no podían hacerlo andar, y los viajeros
que allí iban se asfixial/an y empezaron a temer por sus vi-
das ; se ofrecieron los huelguistas a sacar el tren, y lo saca-
ron, y aquellos viajeros, que iban hablando pestes de los huel-
guistas, después se deshacían en bendiciones. En este episodio
más sencillo y sin piropos a las damas, creo yo que hay un

signo de nobleza del pueblo, que no es posible desconocer.

Nos pasamos el siglo XIX, desgraciadamente para los inte-
reses nacionales, entregados constantemente al motín y a la re-
volución. Y yo recuerdo, por ejemplo, que en una de las más
famosas asonadas, cuando en la plaza de Antón Martin era

más viva la lucha y nu'is nutrido el tiroteo, acertaron los com-
batiente a ver cómo en una de las esquinas intentaba cruzar la
calle una garbosa menestrala, a quien aquella función guerre-
ra impedia llegar a su domicilio, e instantáneamente, de co-
mim acuerdo, cesaron el fuego y pasó por entre los combatien-
tes de uno y otro bando aquella pobre mujer sin recibir otra
granizada que la del piropeo del casticismo madrileño (Muv
bien.) iPor que ? Porque aquellos que sabían arriesgar su vida
supieron también respetar la debilidad del .sexo, a quien Dios

ha querido o orgar el privilegio augusto de la maternidad, co-
mo manantial perenne de vida y amor. (Muy bien )

El Gobierno tiene que decir que estuvo desde el primer ins-

f^'^i/ "dvertido de la gravedad, de la trascendencia e intensi-
dad del movimiento, y que se dispuso a cumplir, y entiende

que ha cumplido (pero de eso la opinión juzgará), .sL deberes

In'í^^f/r, T^^/,'''",'''!"''' "■'y'"do que lo hà lonrado, la
energía que su deber le imponía con la prudencia propia' del

puesto en que. sin tolicitarlu, ciertamente, nos encontró el
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El Congreso "Todos i©s sociQïîsfas democràfîcoS|
de milan

V
MNTE afios de brutal

opresión fascisla. Du-

rante esos años, disuel-

tc» oficialmente el Par-

tido Socialista, sus militantes

más/ activos han sufrido toda

clade de persecuciones. Han

coBÍocido la cárcel y el destie-

rro, el exilio y los Campos de

concentración de Europa en-

tera. Pe?o, apenas comenzada

la liberación del país, el viejo

!« Partido Socialista Italiano

de Unità Proletaria » resur-

gió potente. Los trabajadores

del ; campo y de las ciudades,

los/inteleotuales y los jóvenes,

se'incorporan unos, y se rein-

corporan otros a la organiza-

ción socialista que, de nuevo,

despliega al viento sus ro-

jas banderas con la vieja in-

signia donde se entremezclan

las tres flechas, el libro, la

hoz y el martillo.

Rápidamente, sus afiliados

alcanzan la cifra de más de un

millón. Crispi, cuando su bru-

tal persecución contra los so-

cialistas, en 1894, pudo de-

clarar fuera de la Ley al Par-

tido, mas no logró acabar con

el Socialismo. Ni Mussolini, a

pesar de su sangrienta repre-

sión, tampoco. Pudo, eso si,

asesinar a unos cuantos socia-

listas pero no logró acabar

con el Socialismo. Con razón

Giacomo Matteotti, encarán-

dose con sus verdugos, pudo

decirles S « Yo podré morir;

a mí me podréis matar ; P^-

ro el ideal que hay en mí no

muere conmigo, ni hay quien

lo mate...»,

S 2 S

l^L postrer mensaje de Mat-

*-« teotti, se ba cumplido. '1 fi-

nía que cumplirse. El perju-

ro que pretendió acabar con

el Sociaüsmo, ha desaparecido

ya dejando tras sí un regue-

ro de cadáveres y un mon-

tón de escombros. En cambio,

el Socialismo no ha muérto en

Italia. Al contrario. Ha resur-

gido con mayor ardor. A la

bora de su nueva cita, concu-

rrieron otra vez los viejos

equipos formados en torno a

ia cincuentenaria « Critica

Sosiiale » que fundara Tu-

ratti. Concurrieron igualmen-

te los grupos socialistas que

con nombres diversos traba-

jaron en la clandestinidad. Co-

mo cóncimrieron también los

grupos socialistas que, en el

exilio, en los- años amargos

de la expatriación, mantuvie-

ron enhiesta la bandera del

Partido socialista italiano.

Cada uno de esos grupos ha

aportado su fisonomía y su

personalidad propia. Con sus

Viejas y sus recientes influen-

cias. Que, para unos, no pasa-

ron en vano los años del fas-

cismo ; y, para otros, los años

de exilio ; y, para éstos, los

años de la cárcel ; y

para aquellos, los años

del pensar cohibido. Así, so-

bre un fondo común que acusa

una fuerte preparación mar-

xista,. no es difícil advertir, a

veces, reminiscencias residua-

les bakuninistas y sorelianas,

que un socialismo humanita-

rio logró sublimar, y que una

experienbia totalitaria preten-

dió prostituir.

RESURGIO el Partido socia-

iista con ardor renacen-

tista. El cuerpo eleoíoral las
otorga más de un veinte por

ciento de los sufragios popu-

lares. A fei Cámara llevan una

fuerte minoría. Uno de sus

hombres, Saragat, absndona

la Embajada de París para .

presidir la Constituyente. En

el Gobierno, la presidencia de

los socialistas es decisiva. A

uno de siw ministros, al de

Gobernación, Remita, se le co-

nocerá más tarde con el re-

moquete de « padre de la Re-

pública itahana ». Es un mo-

mento de entusiasmo. De eu-

foria. De tal modo, que se

cree en la sinceridad de los

comunistas.- Y se firma el

Pacto de unidad de acción en-

tre socialistas y comunistas.

Con Comités de enlace en to-

dos los peldaños de la organi-

zación. Coordinando la acción

política en el Gobierno, en el

Parlamento y en los Sindica-

tos. Se firma en el mes de oc-

tXibre de 1946. Y al pie del do-

cumento histórico, junto a

los nombres de Togliatti, Lon-

go y Scoccimarro, figuran los

ele Nenni, Pertini y Saragat.

ESA luna de miel socialo-co-

Tuunista, no podía durar.

J.p-s, .spciçilistas no tardaron en

darse cuenta de las deslealta-

des de los comunistas. I^as

propagandas demagógicas au-

menRiban la confusión mental

de l.t clase trabajadora, que

cada dia comprendía menos

lo que pasaba en el Partido. Se

imponía, y cuanto antes, la

claridad.

Comenzaron a concretarse los

problemas nacionales. Frente

a ellos, socialista.s y comunis-

tas tenían y tienen puntos de

vista distintos. Comenzaron a

concretarse igualmente los

problemas i n t 'erriacionaíes.

Frente a ellos, las discrepan-

cias de socialistas y comunis-

tas son todavía mtis profuftdas.

itts que los comunistas de Ita-

pero solo eüoSi
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La veterana socialista Angélica Pralaíjanoff, asistida de Greppi, alcalde de Milán, (a sn

derecha) y del viejo militante Reinar,, (a su izquierda).

lia, como los comunistas de

todas partes, son « nacional is-

.tas extranjeros ». Para ellos,

Rusia siem|)Wliéne razón.

Por lodo ello, en el Partido

socialista comienza a adver-

tirse : cierto malestar. Son ya

muchos los que quieren aca-

bar con esa situación. Quie-

ren liberar esa hipoteca que

pésa sobre el Partido. Desean

romper el pacto de unidad de

acción, y que el Partido re-

cobre su plena autonomía y

tenga una política propia.

C0MIENZ .4. la lucha, dentro

del Partido, entre parti-

darios del Pacto y partidarios

de la autonomía. Unitarios >y

autonomistas se preparan pa-

ra el próximo Congreso del

Pastido, en el ' que habrá de

resolverse esta curetión. El

Congreso se convoca ■ para el

mes de enero de 1947, en

Roma.

Los .autonomistas no coniti-'

tuyen, en realidad, una ten-

dencia dentro de Partido. El

Partido ya tiene demasiadas

tendencias, que se combaten

encarnizadamente,, con gran

regocijo de comunistas y de-

mo-cristianos. Las tendencias

en el Partido socialista italia-

no, es algo tradicionaL Más

bien, su mal endémico. Los

autonomistas se encuentran

en casi todas las tendencias y

en, casi todos os grupos.

Llega el Congreso de Roma

, de ene^o de . 1947. Las, tejiden-

cias se afrontan con violencia.

Parecía que los autonomistas

iban' a ganar la batalla. Sara-

gat, defiende la autonomía.

Romitá, defiende lá autono-

mía. Ivan Mateo Lombardo,

defiende la autonomía. Silone

defiende la autonomía. Mat-

teotti, defiende la autonomía.

En ' camibo, Nehni y Basso,

defienden la unidad de ac-

ción con los comunistas. Se

habla de « socialismo demo-

crático » y de « socialismo

totalitario "». Matteotti, a su

vez, denuncia la falta de de-

mocracia interna del Partido.

Afirma que una minoría, ape-

lando a procedimientos re-

probables, impone su voluntad

y amordaza a la mayoría. La

minoría se ha convertido, en

el Congreso, en mayoría. El

Pacto de unidad de acción

con los comunistas, seguirá,

pues, en vigor. Así se ter-

mina el Congreso de enero de

1947. El último en que ha con-

vivido todos lo» socialistas de

la gran familia italiana.

Poco después, Saragat aban-

dona el viejo Partido so-

cialista italiano. Se va para

constituir otro Partido. Resu-

cita el nombre que ya utilizó,

en su época, Turalti : « Parti-

do Socialista de los trabaja-

dores italianos ».

Poco después, se van Silone

y Lombardo. Se van del Parti-

do socialista italiano, pero no

ingresan en el Partido socia-

lista de los trabajadores ita-

lianos. Silone creará un gru-

po que llamará « Iniciativa

socialista ».
Romita no se va. Se queda

en el Partido socialista italia-

no. Se queda para seguir de-

fendiendo, en el seno del mis-

mo, su autonomía. Se queda,

con la esperanza de poder le-

vantar un día la bandera de

la reurtificación socialista.

La escisión queda consuma-

da. Por primera vez en la his-

toria del socialismo italiano,

la escisión no es producto de

unas expulsiones.

Lo que separa a los socia-

listas italianos, í es salo un

problema de táctica ? Ya lo

veremos. Lo .cierto es que des-

de el mismo día en que se

produce esa lamentable dis-

nersión, se comienza ya a ha-

blar de la necesidad de reuni-

ficar las fuerzas socialista.";.

No es poco.

ENTRE tanto, el « Partido so-

cialista de los trabajadores

italianos », se constituye. Lan-

za su manifiesto convocando

a quienes quieran luchar «por

lina democracia revoluciona-

ria » y « para realizar el so-

cialisnio ». Fija su declara-

ción de principios y su pro-

grama de acción. Proclama

su fidelidad a los principios

y al programa aprobados en

el Congreso de Genova, de

1892, « interpretados en fun-

ción de los problemas actua-

les del Socialismo ». Y to-

mando por bandera una fra-

se de Turalti, la lanzan al

proletariado italiano. Con el

nuevo Partido pueden y de-

ben estar « Todos los socialis-

tas democráticos, pero solo

ellos ».

La frase, no es sólo una

frase. Quiere ser, además, to-

do un programa.

ALREDED0F5 DEi, [VlUISSDO

\otas de actu

E
L Gobierno laborista, an-

tes de conocerse la sen-

tencia contra el carde-

nal jMindszenky, hizo

pública una nota que

había dirigido al tiobierno

húngaro expresando sus « gra-

ves preocupaciones » ante la

negativa dada por las autori-

dades comunistas a un repre-

sentante de la Legación in-

glesa en Budapest, que desea-

ba presenciar la vista del

proceso contra el cardenal.

Por su parte, en Washing-

ton, Mr. Michael Me Dermott,

agregado de prensa en el De-

partamento de Estado, declaró

con fecha 4 de febrero —

antes, como se ve, de hacerse

pública la sentencia aludida

— que el ministro de los basta-

dos Unidos en Hungría había

sido autorizado para protes-

tar cerca del Gobierno hún-

garo, en vista de que habían

sido excluidos los diplomáti-

cos norteamericanos que de-

seaban presenciar las delibe-

raciones del Tribunal encar-

gado de juzgar al cardenal.

Obedeciendo órdenes slali-

nianas, lo mismo que sucede

en Rusia, por otra parte, .se

ha impedido la presencia en

Budapest de periodistas que

hicieran libre información del

proceso y del ambiente en une

el proceso se ha desarrollado.

Los reaccionarios húngaros,

y a la cabeza de ellos, desde

luego, el cardenal Mindszen-

ky, son temibles. Pero los co-

munistas orientales no lo son

menos.

♦ *

Otro bolón de muestra lo

tenemos con la situación en

que se encuentran en Rusia

las mujeres de algunos, súb-

dito.s de diferentes nacionali-

dades. Algún español conoce-

mos nosotros, casado con

rusa y con un hijo, que ni

puede hacer venir a su hijo

ni a su mujer. Y menos mal

que él ha podido escapar de

aquel «paraíso».

El lunes hubo un debate

acerca de este mismo pro-

blema en la Cámara de los

Comunes. Un diputado con-

servador leyó una carta de la

esposa de un ciudadano —

¿son ciudadanos los rusos? —

británico, donde afirma estar

decidida a mantenerse firme

en sus deseos de reunirse

con su marido, cueste lo que

cueste, a pesar de los conse-

jos para que se divorcie, da-

dos por el embajador de Graa

Bretaña en Moscú. La lectura

de esta carta produjo el efec-

to que es de suponer.

Mac Neil precisó inmedia-

tamente que algunas de esas

desventuradas mujeres esta-

.ban a punto de suicidarse,

como único medio de librarse

■de las persecuciones de que

eran objeto por parte de las

Londres, 3 Febrero (O.P.E.).

— En la sesión de ayer, en la

Cámara de los Comunes tuvo

lugar el debate sobre la Espa-

ña franquista al presentar el

diputado conservador Mr. Tay-

lor una propuesta de moción

abogando por el cjivío de un

Embajador británico a MAT

drifj. He ahí el orden en que

se -desarrollaron las diversas

intervenciones. '

Mr. Taylor que abrió el de-

bate, dijo que si bien a todos

los mieinbros del Parlaratnto

les desagradaba el actual ré-

gimen español, había diferen-

cias en cuanto a apreciar la

Conveniencia de restablecer

relaciones -diplomáticas nor-

males con Madrid. A su jui-

cio es inconsistente la política

del Gobierno de mantener em-

b^ájadores en Rusia, Hungría,

Yugoeslavia y Checoeslova-

quia y no tener Embajador en

Madrid. El Gobierno británi-

co — dijo — debe retirai- to-

dos sus embajadores de los

países totalitarios o restable-

cer el de Madrid. Añadió que

Gran Bretaña debe tomar la

iniciativa de aconsejar a las

Naciones Unidas que admitan

a la España franquista en di-

cha orgfmiza'ción.

A continuación intervino un

diputado laborista, FolUck,

que ya anteriormente se ha

e^xpresado en la Cámara en fa-

vor de Franco. Follick, que

fué abucheado por sus compa-

ñeros de la mayoría labori.s-

la en el curso de su interven-

ción, dijo entre otras cosas,

que la Monarquía constitucio-

nal es el mejor régiihen que

existe en el mundo y que qui-

siera ver restaurada la Monar-

quía en España. Añadió que

había tenido una entrevista

de hora y media con Franco

y que también había conver-

sado con el Pretendiente don

Juan. Que éste cuenta — y

Franco lo s.-.be — con el .apo-

yo de la Iglesia y dvl Ejército

Español y que — según Fol-

lick — « sólo bajo la Monar-

quía España había sido fe-

liz». Concluyó pidiendo que

el Secretario del Foreign Of-

fice haga pública una declsi-

ración expresando qué si se

restablece ia Monarojiía en

LOS DEBATES SOBRE ESPAINA
España el Gobierno británico

reanudaría las " relaciones di-

plofnáticas normales con Ma-

drid.

Mr. Tolling, dipuíado con-

servador pro.pughó por d en-

vío a Madrid da-, rm embaj«-

d,or, argumentando que « Es-

paña es punto.vital para la de-

fensa de la Europa oeciden-
tal». ...... -

A continuación intervino el

diputado laborista Francis

Noel-Baker quien se refirió a

las declaraciones del general-

Franco si diario londinense

« Dail Telegraph » recor-

dando que en ella Franco

había expresado categóriciá-

mente que aún no era el mo-

mento propicio para el ingre-

so de España en las Naciones

Unidas o en - ia 'Unión Occi-'

dental, calificaba de « abor-

to » a la O.N.U. y pedia que

Inglaterra abandonase Gibral-

tar. « No sé — prosiguió di-

ciendo Noel-Baker si Mr. Tay-

lor está dispuesto a apoyar a

Franco en este aspecto, es de-

cir que prescindamos de nues-

tra base de Gibraltar para dar

satisfacción a las ambiciones

nr^eionalistas de Franco. Por

lo que se refiere â sus relacio-

nes con las deriiocracias occi-

dentales, el propio dictador

español ha dado una respues-

ta brusca y de malas formas

a propuestas que nadie le h,a-

bía hecho", señalando su nega-

tiva a participar en un cóncía-

ve al que nadie le ha invita-

do ». El orador recordó que

« las fuerzas demócratas espa-

ñolas no tienen nada de co-

mún con el comunismo o con

el reducido partido comunista

español en el interior. Aqué-

lla.s — dijo — fslàn esforzán-

dose píira no crear otra guerra

civil o para la sustitución de

una dictadura por otra, sino

en favor de la restaur.aciôn

(le una verdadera democracia

y la readmisión de una Espa-

ña democrática en la comuni-

dad de las naciones occiden-

tales ».

Mr. Wilson Harris, diputwJo

independiente, propugnó- cpié

flsna-na íufíra iTC-Jnída en ÍM

en los Comunes
Uniûn í)c(á(iental, esi el Plan

í*arshal-t y en el Çacto Atlán-

tico, « ya que este sería ~

dijo — el modo más eficaz de

asegurar el derrocamiento de

Francs ».

Jeger, laborista, expresó su

condenación del régimen fran-

quista y señaló su sorpresa

ante « la actitud pro-fascista

— dijo — de algunos diputa-

dos conservadores ».

Los dos. últimos discursos

fueron los mas iriiportantes

del debate. M. Butler, uno de

los dirigente.s. del partido con-

servador, intervitio oficial-

mente en nombre, de dicha

minoría, diciendo que no cree

que por el "inomenío existan

circunstancia.s favorables pa-

ra llegar auna solución del

problema del régimen fran-

quista, problema — dijo — que

presenta muchas dificultades.

Manifestó su desagrado con

las declaraciones dej general

Franco antes citadas, espe-

cialmente en cuanto se refie-

re a Gibraltar y sus alusiones

a las Naciones Unidas y a la

Unión Occidental. « Sin em-

bargo -— añadió —, dispongo

de testinionios que asombra-

rían a Mr. Noel-Baker, sobre

là opinión del doctor Ñégrín

que ha propugnado por la

inclusión de España en la

ayuda del Plan Marshall, ar-

gumentando que la República

nunca podrá ser restaurada

I3or medios que hundan al

país en la pobreza y el ham-

bre. Tenemos, pues, a ambos

lados opiniones distintas que

contribuyen a que la situa-

ción sea más confusa. Co-

nozco personalmente al doc-

■ D. Félix Monllcl, diputado

por Murcia, ba dirigida una

carta al Presidenle de las Cor-

tes republicanas, Sr. Nogucs,

advirtiéndole que se ha sepa-

rado del partido oomunisia y

declarcmduse republicano ÍN-

deo^ndieate. El Sr. Montiel

to? Negrín y al señor Alvarez

del Yayo y me interesó su

afirmación sobre la importan-

cia de la ayuda del Plan

Marshall para su país. No he

visto el mismo tono en las

declaraciones de Franco, y,

por tanto, no creo que, por

ahora, sea fácil hallar una so-

lución a este problema de Es-

jiaña. »

Y concluyó diciendo que la

oposición deseaba que se res-

tableciera cuanto antes el con-

tacto diplomático normal con

Madrid, en razón a que con-

sidera que es más fácil com-

prender a un país cuando se

mantienen relaciones diplo-

máticas con él. Añadió, sin

embargo, que no deseaba que

se invitara a España para

formar parte de la Unión

Occidental. «Nosotros — dijo

— somos contrarios a las dic-

taduras y no simpatizamos

con el tipo de Gobierno que

actualmente existe en Es-

paña ».

Finalmente, cerró el debate

Mayhew, subsecretario del Fo-

reign Office, quien señaló que

él discurso precedente de Mr.

Butler mostraba un buen jui-

ci_o que había estado ausente

en las filas del partido con-

servador en 1930, y en los

otros diputados de la mino-

ría que habían intervenido

antes en este debate. Añadió

que Bevin compartía la opi-

nión del citado orador (Je

que el problema español no

tiene solución por el mo-

mento y que coincidía tam-

bién con el desagrado expre-

sado por aquél sobre las de-

claraciones de Franco.

debe su acta al Partido Socia-

lisJa, pero ti marcharse se la

llevo, como si fuera de su pro-

piedad. Y ahora se ha dado

cuenta de <jue ha perdido el

tiempo y desde luego el acia...

pm-a el fvduro

« La teoría de i^. neutrali-

dad de Franco durante la

guerra — añadió Aíayhew —

es inadmisible. España fué el

caso único de un régimen que

apoyó constantemente a nues-

tros enemigos durante la gue-

rra. El sentimiento de hosti-

lidad contra el régimen de

Franco en todo el mundo con-

tinúa siendo profundo, vatu-

ral, comprensible. Gran Bre-

taña ha de tener en conside-

ración la opinión de los otros

países asociados en la Unión

Occidental sobre este proble-

ma. Inglaterra está obligada

a cumplir la resolución de la

O.N.U. sobre la retirada de

embajadore-S de Madrid. El

Gobierno estima que cual-

quiera que fuera el valor que

tuvo el gesto de aquella reti-

rada, existen ventajas prácti-

cas en tener un embajador

en Madrid siquiera sea como

conducto de información o

posiblemente para ejercer pre-

sión de tipo humanitario. Por

ello no puede decir que el

Gobierno se opondría a una

gestión para anular la parle

concerniente a la retirada de

embajadores en la resolución

de la O.N.U. si esta cuestión

se plantea de nuevo».

« Por otra parte — añadió

— el ingrese de España en las

Naciones Unidas es una cues-

tión académica. La actitud

expresada personalmente por

Franco en sus últimas decla-

raciones revola que no se

considera como candidate a

diclio ingreso. El Gobierno

británico no está dispuesto a

apoyar ¡a petición de ingreso

de España en la O. N. Ú. Co-

mo aliada contra el comu-

nismo, la Esp.iña franquista

es de una eficacia muv du-

dosa. Sería fala! considerar

la defensa de la democracia

occidental excesivamente bajo

el aspecto militar y estralé-

gico y no baio principios mo-

rales y políticos. La fuerza

creciente de las deiuocraci.ss

occidenlales signiUca que

aquella no tienen necesidad

(le bu .'ícar nliados tan dudfvsos

c»mo la -España fi anq.',iski. »

autoridades soviéticas, por lo

cual, « el embajador, Sir Mau-

rice Peterson, en la iinpo-s¡-

bilidad en que se encontraba,

a pesar de sus ii .'sl iouïs, di-'

ofi-ecerles un ciiuibio de

tuación, les habia aconsejado

la SOLUCION MENUS VE-

NÛSA ».

!Y ése es el país de la De-

mocracia, de la Liberlad y

del Proletariado! Frases he-

chas, que no tienen valor ni

significación de ninguna clase

en labios de los stalinislas y

de los dictadores.

Como no las tienen en Es-

paña. Ahora se anuncian en

Madrid las « elecciones » pa-

ra diputados provinciales, (|ue

lo serán con arreglo a las di.s-

posiciones del Decreto de 17

de julio de 1945. Es decir, sin

ninguna garantía, al margen

del sufragio universal. Los di-

puíados provinciales serán de-

signados por los concejales —

que anteriormente ya se sabe

cómo lo fueron— y- por las

entidaáes de obediencia ai

régimen. Una farsa más.

Ni siquiera la prensa de

Franco ha pedido reproducir

íntegramente la interviú pu-

blicada en el diario Daity Te-

legraph, enlre su enviado

especial y el general Franco.

Tal . y como estas declaracio-

nes han aparecido en la pren-

sa española no es posible que

den lugar a que los que las

lean se enteren de la verdad.

Franco dice unas cos's para

Londres y otras para Madrid,

lo mismo que Stalin.

Sigue el caos en los nego-

cios bursátiles. La baja de

valores es continua. Y este

año ha sido suprimid:» la es-

casa libertad de que goza-

ban los economistas y banea-

rios que en las juntas gene-

rales de los Bancos analizaban

la situación político-social del

pai.s. Comeniando esta nueva

medida policiaca, el corres-

ponsal falangista de El Diario

Vasco en Madrid, dice a su

periódico lo siguiente :

« Esta decisión hace que

ínSs de uno de esos sabuesos

cúrioso.s que acuden a bus-

mear en las Juntas se lamente

de ello, ya que los informes

ófrecian siempre datos y apre-

ciaciones que orientaban al

público y dejaban muchas

cos^s en « su sitio real y ver-

dadero». Y dicen esos mis-

mos sabuesos, cpie los Bancos

ingleses siguen manteniendo

, la costumbre de que sus pre-

, sidentes respectivos, al iliri-

girse a los accionistas en las

Asambleas del ejercicio ex-

pongan sus punto.s de vista

sobre ia política económica,

financiera y fiscal del pai.s. »

En los Bancos ingleses hay

libertad para criticar y com-

batir al Gobierno imperial so-

cialista, como dice la radio

de Juan de la Cosa ; pero en

los Bancos de la España de

Franco no existe esa libertad,

porque en España hay dicta-

dura y lá ley está al servicio

de un partiiio y de un hom-

bre, no del pueblo.
* -

* *

Rumores de diverso origen

dan como posible la designa-

ción del general Várela para

jefe del Gobierno espa.riol.

Franco seguiría siendo Jete

del Estado y de las fuerzas

armadas. El general Várela es

actualmente Alto Comisario de

España en Marruecos, y para

ese puesto suena el nombre

de Jcf.é Luis de Lequerica,

quien acaba de condecorar en

\Vashington a D. Germán Ba-

ráibar, ministro plenipoten-

ciario franquista en los Esta-

dos Unidos. Desde luego, Le-

querica, Baráibar y Manuel

Aznar son un excelente trí-

pode de la propaganda fran-

quista en América, y se ex-

pliqua que sean agasajados y

colmados de favores. El país

paga, y el país eslá mania-
tado.

De todos modos, algo extra-

ño se nos hace que Frunco

designe a un hombre civil —

siquiera sea tan ])oco civil co-

mo Lequerica — para el pues-

to de Alto Comisario de Es-

paña en Marruecos. Cuando lo

veamos lo creeremos. Más fá-

cil nos resulta que al revuelo

(le la próxima evolución polí-

tica, que de un modo o de

otro será inevitable. Falange

pierda sus tres ministros en

el Gobierno y se convierta en

una organización de tino eco-

nómico-social, de contrancso

a las sostenidas \mr las dere-

chas católicas.

Y quizá rilo diera paso a la

formación tantas veces anun-

ciada de ciertos partidos polí-

ticos domesticados. Los mc^es

a venir han de sor cierUa-

mente muy interesantes.
*

« *

El Pacto del Atlántico está

al caor. Ivs seguro, hasla hoy,

(pie le formarán los l-lshxlo.s

Unidos, (Canadá, ln;.ílalen-a,

Francia, Holanda, lírlyica y

l.iixeniljurgd. lista fiiei-a de

duda QUE ESPAfvj.A NQ SFBA

INVITADA HN TANTO E.\IS-

TA i-L Acri.'AL HE (;iMr:\.
l-'i.!6i.\' qi'e k) .sean Suecia,

Ncrup^a, Dinamarca, Islandia,
Ir anda, lortug,! e Italia.

Di-jan lo a un lado ciertos
países de los ^..j^^j^

di-navo.s, que merece capitulo

aparle. Ls . publico y ,,¿¡0^;,,

que a pesar de gobernar en

Jos tres jiaise.s ncirdicos tres
Gobiernos socialistas, j^^y

acuerdo entre esos tres países

acerca del Pacto del Atlán-

tico, ni le hay para formali-

zar un Tratado eficaz de ds-

fen.';a mutua. ¿No existía ya

ese acuerdo cuando Finlaníüa

fué agredida por Rusia? En-

tonces, más que nunca, debió

jugar automáticamente el Tra-

tado de defensa mtdua ; pero

es público que Suecia no de-

sea entrar en ningún con-

ilicto, al lado de ningún país.

De esa ventaja gozó Hitler,

y de esa ventaja gozará ma-

ñana Stulin, si el caso llegara.

Es fácil adoptar la posición

de Suecia. Es ia postura clá-

sica del antimilitarismo tra-

dicional : Deshacer el Ejér-

cito, no defenderse, negarse a

hacer la guerra. Pero ni Sue-

cia lia podido mantener esa

posición. Tuvo que rehacer

sus fuerzas armadas. Tuvo

que prepararse a una eventual

defensa de sus costas, y, por

desgracia, inerte, tuvo que

consentir a Hitler el paso de

sus tropas — de cierta parte

de sus tropas — y de ciertos

minerales por su territorio.

No llegó a ser invadida por-

que la evolución de la guerra

no lo hizo posible. ¿Qué hará

Rusia, mañana? Basta saber

lo que hizo con Georgia, ya

en vida de Lenin. Y Lenin

no era Stalin.

Pero Noruega desea entrar

en el Pacto del Atlántico. Lo

desea, con garantías. Para ello

ha estado en los Estados Uni-

dos su ministro de Negocios

extranjeros, Halvard Lange,

quien, de regreso, ha visitatio

en Londres a Bevin. Es casi

seguro que los tres países

escandinavos se reúnan de

nuevo antes de firmar por se-

parado con el bloque de Po-

tencias occidentales. Quizá

lleguen a constituir una re-

gión defensiva de modo ais-

lado, y contando con el apoyo

— sobre todo con. el material

bélico — de los Estados Uni-

dos y de los .países, occiden-

tales.

Para evitar la guerra no hay

otra medida más eñcaz, ante

la cual tiemblan todos los dic-

tadores, que la de ser más

fuerte que ellos.

Hitler y Mussolini no hubie-

ran provocado la catástrofe

si no hubiesen contado con

Stalin. Y cOn la neutralidad

belga. Y con el aislamiento de

los Estados Unidos. La lec-

ción no se debe perder, si

queremos evitar la guerra. Y

nosotros somos de los oue

odiamos la .guerra. Pero los

dictadores son los oue la pro-

vocan y los que viven a su

sombra.

* *

Los periódicos Êalangistas

empiezan a preparar a sa, pu-

blico con visla.s a una pcjSi-

ble modiiicacion de los acuer-

dos ue la U.N.U. respecto a la

retirada de E«ibajauores acre-

ditados cerca ue l^ranco. Si-

guiendo su costumbre, soia-

mente reproducen eu sus co-

lumnas aquello que les. puede

bencirciar. Y asi, han usügu-

radü las declaraciones . Ue

Mayhew, ante los- diputados

ingleses, recogiendo tan sólo

lo (pie puede llevar agua a

su molino. Por separado re-

producimos lo mas ampUa-

niente posible los tériiíinos de

ese debate, en el deseo de fa-

cilitar información exacta e

imparcial a nuestros lectores,

que juzgarán por sí mismos.

La misma algarabía han

promovido alredor del prés-

tamo alcanzado de 25 millo-

nes de dólares. Por separado

tratamos este triste episodio,

en documento oficial de nues-

tro Partido, dirigido al se-

ñor Embajador de los Esta-

dos Unidos en Francia. Pero

vale la pena de conocer los

verdadero términos de la

cuestión. Franco no ha en-

trado en la O.N.U., ni ha con-

seguido ser invitado a la orga-

nización de la nueva Europa,

ni goza de los beneficios del

Plan Marshall. Tan solo ha

logrado un préslaino de 25 'mi-

llones de dólares, a dos años

fecha, al dos y nie(ho por

ciento y con la garantía del

oro español depositado en

Londres. La mayor parte de

esos dólares van "a servir para

pagar a los acreedores de la

Telefónica, y con el resto el

E-.lado importará material v

abonos para la agricultura

esiíañola. Poco resto, desde

luego, poro un balón de oxi-

geno para el franquismo sin

duda de ninguna clase. Lo su-

flcicnle para tener en pie al

pelele, hasla que lle^iip el nio-

inenlo de prescindir de él.

Francisco de HENARED.
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